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EXPLOTACION DE LOS BOSQUES.

II.

Demostradas en nuestro artículo anterior, cüe 
]a inflexible lógica de los mlmeros, las ventajas 
que obtienen los particulares dedicándose al culti­
vo y  explotación de los montes tallares, desprén­
dese de aquí que, tanto el Estado como las corpo- 
laciones provinciales y municipales, son las llama­
das á la  conservación de los montes altos para que 
las necesidades del clima y  de la industria no que­
den en ningún tiempo abandonadas. Quizá se nos 
objetará que hasta ahora la experiencia nos ha su­
ministrado elocuentes lecciones acerca de los al)u- 
8 0 S lamentables que se lian cometido en todos 
tiempos en el ramo de la riqueza forestal, y el es­
tado actual de nuestros montes públicos viene efec­
tivamente eu apoyo de estos asertos j pero como la 
desamortización de las propiedades de esta clase 
jiroduciria dentro de nn breve plazo la desaj)ari- 
cion de los bosques maderables, ya porque unos 
terrenos se dedicarían á otros cultivos do más in­
mediatos resultados, despues de haber rendido en 
corto espacio de tiem})o á sus nuevos propietarios 
el capital acumulado á costa de siglos enteros, ya 
porque llun en aquellos suelos en que no prospera­
sen otras explotaciones agrícolas que las referentes 
al arbolado, los montes altos se convertirían en 
tallares, es preciso resolver este problema em- 
j)leando la acción enérgica y  eficaz del Estado, sin 
contemplación de ningún género, y  apelando á

cuantos recursos de vigilancia é inspección puede 
aspirar, á fin de que llegue un dia en que se halle 
de un modo conveniente constituido en este ramo 
el material de explotación, y  ésta se verifique den­
tro de los límites del desarrollo anual de las espe­
cies forestales.

Contando con que, así en lo que se refiere & la 
distribución geográfica de los montes del Estado, 
como en lo  relativo á los má^ acertados métodos 
de conservación y  desarrollo de esta riqueza, se ha 
de practicar lo que la ciencia aconseja por los en­
cargados de tan importante ramo, pues de ningu­
na manera hemos de poner en duda su competen­
cia en la 'm ateria , nos reducirémos simplemente 
aquí á exponer algunas nociones sobre los proce­
dimientos de explotación y las medidas que han de 
adoptarse para que una vez formado el material 
explotable se mantenga éste siempre á la misma 
altura, á fin de que los rendimientos sean en todas 
ocasiones normales y  como lo exigen las necesi­
dades que deben satisfacerse de un modo conve­
niente.

Todo aconseja, pues, no entregar al consumo 
anualmente más que la producción obtenida du­
rante este plazo, y en los bosques no es fácil seña­
lar á primera vista lo que verdaderamente es capi­
tal y  lo que constituye el rédito, porque siendo uno 
y otro madera, el córte anual no ha de extenderse 
más allá del límite del capitíil emancipado, digá­
moslo as(, todos los años por el desarrollo de la 
vegetación.

E n una explotación industrial se pueden distin­
guir siempre los productos del capital invertido en 
el negocio; en agricultura también puede liacerse 
esta diferencia, con tal de que haya la precaución 
de volver á la tierra por medio de abonos adecua­
dos lo que de ella se extrae en forma de productos 
<le todo género; pero en silvicultura el problema es 
más complicado, como naturalmente se deduce de 
las consideraciones que dejamos expuestas.

Si en un monte alto establecemos, por ejemplo, 
ima rotación de 120 afios, la parte que habremos 
de explotar anualménte será el crecimieuto duran­
te este intervalo, del material 6 capital madera

que se halla constituido por una escala de edades 
desde uno á ciento veinte años. Pudiéndose deter­
minar de una manera exacta y  precisa el desarro­
llo anual, el problema sería de muy fácil solucion, 
pues cortando todos los años la cantidad de que se 
trata, tendríamos siempre la seguridad de dejar in­
tacto el capital; pero como no se conocen todavía 
las leyes de la vegetación forestal, y  los estudios 
hechos sobre esta materia no han adquirido certi­
dumbre práctica, La habido necesidad de apelar á 
otros sistemas de explotación para obtener seguros 
resultados.

Los antiguos métodos aconsejados por algunos 
escritores de nota, tales como Hartig, Cotta, Salo- 
mon, etc., etc., se fundaban en la solucion directa 
del problema, es decir, en el cálculo más 6 ménos 
aventurado de la producción anual. Se determina­
ba en vista de estos datos el volumen que podría 
suministrar, hasta el momento de la explotación, 
cada una de las diferentes partes de la floresta, se 
aglomeraba el volumen total que debia recogerse 
durante los ciento veinte años de la rotacion, y  la 
centésima vigésima parte de este voiúmen era lo 
que debia cortarse cada a ñ o , escogiendo para ello 
los puntos del bosque que así lo  reclamaban, según 
las exigencias del cultivo.

Estos métodos, de suyo en extremo complicados, 
y  que ofrecen ademas elinconveniente de basarse so­
bre las leyes del desarrollo anual, que, como ya he­
mos visto, son todavía muy hipotéticas, no han pro­
ducido los resultados apetecidos, y  ha sido necesa­
rio, por lo tanto, apelar áotros medios, que, dándo­
nos un conocimiento exacto del capital, permitan 
una combinación acertada de córtes que de ningún 
modo destruyan el material constituido y  sumi­
nistren todos los años productos aproximadamente 
iguales.

Como no es fácil determinar de un modo gene­
ral la rotacion más favorable para la explotación 
de los bosques, pues esto depende de multitud de 
causas diversas, entre las cuales podemos seña­
lar desde luégo las exigencias del comercio, la cla­
se de terrenos, el clima, las especies diversas que 
constituye cada bosque, etc., etc., nos serviremos
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para nuestros cálculos de un término medio, es 
decir, supondrémos que los tallares han de some­
terse ,á rotaciones de veinte afios, y  los montes ma­
derables á la de ciento veinte.

Fácilmente se concibe qne.tratándose de un bos­
que de alguna extensión, no se puede formar nun­
ca á primera vista una idea clara y  exacta de sus 
verdaderos recursos, y  que por esta razón, el pri­
mer trabajo que debe hacerse es el de análisis ó in­
ventario, si bien no es preciso que esta operacion 
se verifique contando el número de árboles ni cal­
culando el material madera en metros cúbicos, si­
no apelando á un sistema más sencillo. AI exami­
nar el bosque se separan por medio de un apeo 
aquellas partes que, siendo homogéneas por la 
edad, la naturaleza de las especies y  el desarrollo 
de la vegetación, son susceptibles de.un  mismo 
tratamiento, y  una voz hecha esta clasificación 
por parcelas, se separarán también aquellas 
partes que por la exposición ó  por la naturaleza 
de las especies impriman de una, manera casi 
permanente un sello especial al cultivo de los 
plantíos. De este prévio exámen se deducirá si el 
capital de explotación se halla constituido, ó lo que 
es lo mismo, si el bosque presenta un material su­
ficiente para los córtes" anuales de la rotacion que 
se haya adoptado.

Tres elementos diferentes constituyen el capital 
de explotación ; la cabida, la edad y el volúmen. 
Es necesario que las edades ee hallen graduadas 
desde uno á veinte años, por ejem plo; que las ma­
deras de cada edad ocupen una cabida igual, y que 
haya para cada edad un volumen conveniente pa­
ra asegurar un producto constante, porque es pre­
ciso que en cada año el córte no exceda de la vigé­
sima parte do la cabida. Puede decirse que el ca­
pital se halla constituido cuando estos tres elemen­
tos existen por coropleto en el bosque qne debe 
explotarse; pero de ninguna manera si contando 
con la gradación de edades falta la cabida ó  el vo­
lumen suficiente en cada una, y aunque, según las 
circunstancias de la vegetación en cada clima, las 
relaciones entre los tres datos referidos pueden va­
riar hasta el infinito, no obstante, todas estas dife­
rencias se reducen en ol fondo á los tres casos si­
guientes : 1.“ , el capital de explotación se baila 
constituido; 2.”, ó es superabundante; 3.“, o es in­
suficiente. En cada uno de estos casos habrá que 
proceder de distinto modo, según vamos á deter­
minar con la mayor claridad posible, fijándonos 
antes en la explotación de los montes tallares 
simples y compuestos, y despiies en los made­
rables.

Con respecto á los tallares simples cuyo mate­
rial de explotación se halla constituido, el proble­
ma se presenta con bastante sencillez, y  partiendo 
de la base de que la cabida del bosque que ha de 
servirnos de ejemplo para nuestros cálculos es la 
de 120 hectáreas, para que el capital suficiente­
mente constituido se halle en condiciones del todo 
regulares, sería preciso que ofreciese seis hectá­
reas de cada una de las edades desde uno á veinte 
afios, en cuyo caso, comenzando el córte por las 
seis últimas, se seguiría la rotacion de un modo 
ordenado y  conservando siempre el capital intacto.

Sin embargo, cuando se hable de tallares cuyo 
capital se halle formado y  regularmente dispues­
to, no debe tomarse al pié de la letra el ejemplo 
que acabamos de ofrecer, pues en muy pocos ca­
sos podremos aspirar á una regularidad tan abso­
luta; así es que en la mayor parte de los casos ha­
bremos de contentarnos con una regularidad rela­
tiva, siempre que el monte nos ofrezca una escala 
de edades convenientemente dispuesta para que el 
material de explotación corresponda al sistema de 
aprovechamiento que se ha elegido, pues tanto en 
este ramo como en todos hay límites y aproxima­
ciones que es necesario comprender y  admitir. Los

ejemplos de que con frecuencia hemos de valernos 
servirán para dar mayor claridad á nuestros con­
ceptos.

Supongamos que un bosque tallar de cabida de 
120 hectáreas, del análisis preliminar que hemos 
hecho, nos ha dado el resultado siguiente :

A . —  12 H ect . de  encina y  carpe ....................... 20 afios.
B . —  6 í  B . . . .  17 B
C. —  18 »  encina sola ...................................... 15 B
I>. —  15 í  s  .................................. 12 »
IC. —  9 ® en cin a , h a y a , abedul. . . 11 »
r . — 12 » B . . .  9 *
G . —  24 »  haya y  carpe..................................... 6  »
I I . —  6 »  haya y  o lm o ..................................... 4  »
I. — 18 B p lantíos, encina y  carpe. . 2  »

120

Divídenselas 120 hectáreas en veinte .cortes de 
seis hectáreas, asignando cada uno áuno de los 
años de la rotacion; y  aunque generalmente en los 
tallares se supone que los córtes iguales han de 
dar productos también iguales, no deben hacerse 
las parcelas dándoles cabidas proporcionales á la 
fertilidad del terreno, porque, ademas de que esto 
es muy difícil de apreciar de una manera exacta, 
podria muy bien suceder que á la segunda rota^ 
cion hubiesen cambiado las condiciones de pro­
ducción, de suerte que los trabajos de análisis y 
división del terreno habrían de hacerse de nuevo. 
Las medidas sencillas son las más exactas, tenien­
do en cuenta que si se encuentra en una de las 
parcelas una roca ó un vacío, debe aumentarse al­
go la cabida.

Dados estos antecedentes y  suponiendo que el 
tallar de 120 hectáreas, constituido en los térmi­
nos que dejamos indicados, ha de comenzar á ex­
plotarse, por ejemplo, en 1880, las operaciones de 
córte se sujetarán al estado siguiente, que tomamos 
de la obra de A l f r e d o  P u t o n , titulada L'Aména- 
gement des fó r e ts , que trata este asunto con la de­
bida claridad :

PLAN GENEKA.L DE EXPLOTACION.

1880— 1899.

ISDI*
CACION.

12

5 1880 
í 1881

20
21

1 1882 20
r 1883 19
i  1884 20
i  1886 21
(  188<) 19
i  1887 20
l  1888 21-20
1 1889 21
c 1890 20
} 1891 21
r 1892 19
\ 189.3 20
i  1894 21
L 1895 22
1 1896 21
f  1897 20
)  1898 21
(  1899 22

I
o

5td

En la explotación de los bosques, lo mismo que 
en cualquier otro negocio agrícola ó industrial, la 
contabilidades de todo punto indispensable; pero 
no solamente la que se refiere á los gastos de cul­
tivo y á los ingresos que origina la venta de los 
productos, pues ésta desde luégo se supone, sino 
la que atañe á la cuenta del capital, porque de otra 
manera jamas sabríamos á punto fijo y en un mo­
mento determinado el estado de nuestros nego­
cios. En agricultura la apreciación del capital va­
ria según las repai-aciones que exigen los edificios,

los desperfectos de las heiTamientas y máquinas, 
la mortalidad del ganado y  otra porción de cir­
cunstancias que fácilmente se conciben, de suerte 
que si no se tuviesen en cuenta todas ellas con la 
debida exactitud, jamas sabríamos á lo que ascen­
día en realidad el líquido de las ganancias. Ade­
mas es necesario calcular aproximadamente la 
parte de los productos anuales que hemos de re­
servar para que el capital se conserve siempre ea 
su primitivo valor. Tratándose de la explotación 
de un bosque, el problema relativo á la contabili­
dad es ménos complicado, porque el material no 
pierde do valor á causa del uso, y por lo tanto eí 
registro de explotación no debe indicar más que 
una sola cosa, es decir, si se ha consumido parte 
del capital. Para verificar en cualquier tiempo esta, 
compulsación, basta llevar en una simple hoja de 
papel un estado en la siguiente forma :

CUENTA DE EXPLOTACION.

1880— 1899.

b
1 4 5 c 7 etc. H

%e
u
£
& 20M

S

1aO

1 B
S l c

3 | l

h. a.

4,50

li. a.

4,60

h. a. h. a.

4,20

h,

4,60

h. A. 

4,60

h. A.

4,60

h, a. 

s

h. a.

90

b. &. 

SO

1880 4,r)0
-

1881 4,5€ 4,f.O
I1S82 4.50 2.2 .̂ 6,7.5 2,25
18:^3 2,25 2,25
1884 4,50 6,T0
1885 4,50 4,50
etc.

Como se ve, hemos consignado en el cuadro an­
terior una casilla para la reserva del capital, pre­
caución necesaria en toda clase de negocios para 
hacer frente á cualquier contratiempo imprevisto 
que pudiera ocurrir, pues las más rudimentarias 
reglas de la prudencia aconsejan no gastar aimal- 
mente todos los productos. Tanto en las explota^ 
ciones industriales como en las agrícolas no se 
puede constituir esta reserva sino colocando todos 
los afios alguna cantidad deducida do los produc­
tos; y  como esto se hace casi siempre abarcando 
un nuevo negocio, ya sea agrícola ó industrial, la 
reserva exige ciertos cuidados de administración; 
pero en silvicultura no sucede esto, pues los pro­
pietarios de bosques no tienen necesidad más que 
de dejar en pié parte de los productos, y  la natu­
raleza se encarga de administrar por sí misma la 
reserva, que disfruta también del privilegio de la 
seguridad, y de la ventaja de producir de un modo 
normal los intereses.

Digamos ahora algunas palabras con respecto á 
la explotación de los montes tallares cuyo capital 
se halle ya constituido, pero dispuesto de un modo 
irregular. Bajo el aspecto de la producción, im­
porta poco que las edades se colitinúen sobre el 
terreno de una manera regular; pero es indudable 
que si tenemos en cuenta las facilidades de admi­
nistración, la venta de los productos, y  otra por- 
cion do circunstancias, comprenderémos desde lué­
go que es muy ventajoso organizar los tallares de 
un mo<lo regular en cuanto sea factible. Hallán­
dose constituido el capital, no debe temerse explo­
tar ántes de la edad señalada determinadas j>ar- 
celas, á fin de colocarlas en el órden que les cor­
responde j>ara los córtes futuros, puesto que el sa­
crificio que se hace adelantando la explotación de 
estas porciones se compensará por el mayor pro­
ducto que proporcionarán las que se corten más 
tarde de la edad marcada. Lo principal, sobre to­
do, es que el plan general de explotación se some­
ta á estas circunstancias : 1.“, establecer el órden 
y la marcha de los córtes para la rotacion que se
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comienza, y  2.*, preparar para el porvenir y las re­
voluciones futuras iin material de explotación 
completo, regular y  dispuesto do un modo conve­
niente.

Cuando el material de un monte tallar es su- 
peral)undante, es decir, más considerable q̂ ue lo 
exigido para el sistema de explotación que hemos 
adoptado, se com tina el orden de los córtes anua­
les de suerte que se puedan utilizar dos veces du­
rante la rotacion aquellas parcelas ó secciones que 
ofrezcan el indicado exceso. E l plan general de 
«xplotacion presentará en este caso dos clases de 
productos, unos que dependen de la sucesión nor­
mal de los córtes, y  otros que se realizan fuera de 
este órden y  con el objeto de asegurar la regulari­
dad de la explotación para las rotaciones suce­
s iv a s .

Si el material de un tallar es insuficiente para 
la rotacion y  sistema de córtes que hemos estable­
cido por considerarlos como los más razonables y 
convenientes, el sistema se reducirá á hacerlo me­
nos penoso posible para el propietario el período 
de espera, ó  sea el tiempo necesario para regula­
rizar el bosque cuyo capital no se halle todavia 
constituido. Podemos en este caso proceder de dos 
maneras : ó bien estableciendo desde luego los 
veinte córtes correspondientes á los veinte años de 
la rotacion, ó aplacando esta operacion parcelaria 
para cuando haya trascurrido el período transito­
rio de espera y  llegue el de comenzar la explota­
ción definitiva.

Es, sin em bargo, preferible el primer método, 
porque encontrarémos casi siempre combinaciones 
que hagan ménos penoso el plazo de espera, apro­
vechando ciertos productos esparcidos sobre todo 
el bosque, sin perjudicar la constitución ordenada 
del capital para lo futuro. Si algunas parcelas pre­
sentan árboles que deban extraerse, y otras exi­
gen ciertos córtes para que ocupen el lugar corres­
pondiente en el cuadro de explotación, estas ope­
raciones deberán verificarse durante el plazo de 
espera.

Ademas do los tallares simples, que son los que 
liasta ahora hemos considerado, debemos dedicar 
algunas lineas á los compuestos, es decir, á aque­
llos en los que el propietario reserva al verificar 
loa córtes, árboles que subsisten por espacio de 
dos, tres ó cuatro rotaciones. La explotación de 
estos montes se dispone como la de los simples 
tallares; pero claramente se concibe que su mate­
rial es mucho más considerable, porque se com­
pone de una sucesión do tallares de uno á veinte 
años', según el ejemplo de que nos servimos, y de 
árboles maderables que pueden ser en mayor ó 
menor número y  más ó  ménos regularmente dis­
puestos, según los recursos del propietario, el des­
tino para que se reserven los productos, y  las exi­
gencias del cultivo; pero siempre ha de tenerse en 
cuenta que el número de árboles que hayan de re­
servarse en cada hectárea no sea excesivo, pues de 
no hacerlo así se impedirá el desarrollo del tallar, 
y  las rotaciones sucesivas no producirán el resul­
tado apetecido.

Réstanos hablar ahora de los montes altos, 
asunto á que dedicarémos el artículo siguiente.

M a n u e l G. L la n a .

CRÓniCA DE lA  FILOXERA.

Creemos de interés para nuestros propietarios 
de viñas, darles á conocer un extracto de la Me­
moria sobro las operaciones ejecutadas en el cam­
po en 1878, bajo los auspicios del Comité fundado 
por M. Talabot, director de la Compañía París- 
Lyon-Mediterráneo para la destrucción de la filo­
xera por medio dcl sulfuro de carbono. Contiene 
sobervaciones de un vivo Ínteres práctico que las

recomiendan á la atención de los propietarios y 
cultivadores, cuyas viñas estén ó no invadidas por 
el insecto. Es decir, casi todos los poseedores de 
viñas, pues por las iiltimas noticias oficiales pu­
blicadas por la Comision de la Filoxera, do dos 
millones doscientas mil hectáreas de viñas que 
habia en Francia, ha destruido más de 300.000, y 
délas 1.851.000 que áun existen, más de 300.000 
están atacadas por esta plaga.

La Memoria de Mr. Marión aprueba las juicio­
sas observaciones expuestas en nombre de la So­
ciedad de Agrónomos de Francia, que resume la 
impresión que ha dejado en los comisarios que pre­
senciaron las operaciones del Comité y  han podi­
do apreciar los resultados obtenidos.

La venta del sulfuro ha progresado mucho en 
las tres últimas campañas: en 1877 fué de 1.085 
barriles; de Octubre de 1877 á Setiembre de 1878, 
2.382; de Octubre del 78 á Marzo de 1879, 2.478. 
Desde esta última fecha es probable que haya au­
mentado la venta considerablemente. La Memoria 
pasa una revista de los experimentos numerosos 
y  variados según los terrenos que han sido hechos 
por el Comité y  sus comisionados.

Hace constar la eficacia de la arena para pre­
servar las viñas y  áun para matar el insecto. En 
Pinede, Mr. Maret ha llenado algunos hoyos hechos 
con esteobjeto, con arena de Aigues-Mortes yplan- 
tado en aquella arena cepas atacadas. A  los dos me­
ses las cepas habian arraigado y  los insectos esta­
ban destruidos. Esta arena, muy fina, contiene 
10 por 100 de potasa, 10 de cal y  0,11 de ácido 
fosfórico. Mr. Douy, que las ha analizado, estima 
que cl estiércol adicionado con superfosfato y  clo­
ruro de potasium constituirla un abono completo 
para las viñas plantadas en la arena. Es un ensayo 
que se debe hacer. Plantando una cepa atacada se 
verá si la arena deja vivir el insecto.

La Memoria estudia las condiciones para que el 
sulfuro de carbono opere la destrucción de la pla^ 
ga, y señala el caso en que el vapor sulfurado pue­
da matar la viña, y  es cuando se ha repartido una 
cantidad considerable en un terreno seco y  que la 
lluvia no ha refrescado.

Generalmente, cuando las hojas enferman por 
la influencia del sulfuro, por poca vida que le que­
de y  que haya humedad en el terreno, la viña re­
cobra vigor. Cuando se aplica el sulfuro á las vi­
ñas extenuadas, éstas sucumben, porque el trata­
miento se aplica ya tarde. Se puede sin temor, en 
verano, llegar hasta la dósis de 25 gramos por me­
tro cuadrado: la dósis de 20 gramos, repetida dos 
veces, es generalmente suficiente. Las dósis de 30 
y 35 gramos deben ser divididas en dos aplicacio­
nes. Algunas cepas han sucumbido, pero ya esta­
ban agotadas ántes del tratamiento. En la Cóte- 
d ’Or se ha operado en Julio y  Agosto hasta la dó­
sis de 144 gramos en dos inyecciones. Despues de 
algunas semanas, las cepas han dado nuevos sar­
mientos. E l gasto-es en general de 135 francos 
por hectárea.

Mr. Marión reconoce la eficacia dcl sulfurocar- 
bonato de potasium, pero este insecticida exige 
grandes cantidades de agua y  una dósis de 60 á 
100 gramos por metro cuadrado.

Despues de los medios curativos, Mr. Marión 
aborda la cuestión del tratamiento preventivo de 
las viñas amenazadas por la vecindad del insecto.

E l ensayo de las cepas americanas ha tenido 
éxitos parciales, pero no bastante constantes como 
para ver en ello la soIucion del problema. La Me­
moria afirma que las viñas amenazadas estarán 
eficazmente defendidas por una infusión moderada 
de sulfuro de carbono, combinada con los abonos 
propios de la viña.

E l sulfuro tiene siempre la virtud de dismi­
nuir la plaga, si no consigue destruirla, y  permite 
á la viña defenderse y  producir. E l tratamiento

preventivo ha sido aplicado con buen éxito á  viñas 
gravemente amenazadas é invadidas: se aplicaba 
el sulfuro en Octubre y  Mayo á razón do 16 gra­
mos por hoyo, 32 gramos en dos veces. Los gastos 
del doble tratamiento preventivo variaban de 140 
á 210 francos; con estiércol, 210 á 270 francos el 
máximum.

E l autor de la Memoria está léjos de dar el sul­
furo carbono como el solo específico capaz de ma­
tar la filoxera; no niega se haya obtenido por otros 
medios algún buen resultado; cree que hasta hoy 
el sulfuro es el más seguro y  ménos caro; pero 
para emplearle con éxito es necesario estudiar el 
terreno.

La lucha no exige naturalmente los mismos es­
fuerzos en un terreno invadido recientemente que 
en uno totalmente devastado, y  se obrará juiciosa­
mente no obstinándose en resucitar las cepas de­
masiado agotadas. En una viña enteramente ocu­
pada por el parásito, un tratamiento simple ó rei­
terado en invierno puede ser completado el primer 
año por aplicaciones parciales sobre los puntos 
donde la reinvasion de Julio parezca demasiado 
activa. En el segundo año un solo tratamiento de 
invierno suele bastar, y todo prueba que las cosas 
se irán mejorando. Los gastos varían según los 
casos.

No se puede negar que se ha dado un gran paso 
desde 1877; se ha salido del período de duda y  de 
tentativas; los esfuerzos se dirigen á puntos per­
fectamente definidos, y todo hace creer que las fu­
turas investigaciones confirmarán los resultados 
ya obtenidos, y  la obra emprendida por el Direc­
tor general de la Compañía París-Lyon-Mediter- 
ráneo habrá contribuido largamente á la solu­
ción.

F.
--~a-neia-c

EL MOSCARDON.

( l e y e n d a  á r a b e . )

La inmensa era del aduar de los TJlad-Nair se 
veía ya cubierta de hermosos montones de trigo 
moreno y  de rubia cebada. A  pesar del sol, 
ya picaba más de lo justo, las muías trillaban sin 
desmayo. Los fellahs lanzaban al aire paletadas 
de grano que caia en espesa lluvia, miéntras que 
el viento esparcía la cascarilla y  las pajas como 
enjambre de doradas mariposillas.

Acurrucado bajo su tienda do pelo de cabra, 
contemplaba Mansur con ojos vagos este cuadro.

— Todos prosperan— murmuraba— sólo yo es­
toy con las manos vacías. Ni un solo grano ha 
brotado en los surcos regados con mi sudor. ¿Es 
esta tu equidad. Señor del mundo?

En lugar de quejarse, hubiera debido golpearse 
el pecho y  hundir la frente en el polvo. ¿Por qué 
habia despreciado la antigua costumbre de los 
gharabas sembrando ántes del dia designado por 
la tradición? ¿N o habia despreciado su presuntuo­
sa ignorancia todas las advertencias? ¿N o se ha­
bía mofado da la ciencia de los tolbas y  de la ex­
periencia de los ancianos?

Los trabajadores cantaban en la era, pero sus 
alegres cantos sugerían al miserable Mansur pen­
samientos de odio y de envidia.

— ¡Cómo se alegran los hijos de perrol ¡Así cu­
bra Dios con la ictericia sus caras! Pero áun no 
está la cosecha en los silos; ¿quién sabe? Con este 
guehli (viento solano) suele muchas veces desple­
gar el incendio sus alas rojas!..... Bastaría una
chispa.....

Esta chispa siniestra parecía brillar en aquel 
momento en los agrandados ojos de Mansur. E x­
traña emocion habia animado au faz terrosa; y  con 
el cuello estirado, inmóvil, parecía un chacal es­
piando su presa.

Era la hora en que el calor llega á un punto en
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que es preciso suspender el trabajo. Los árates 
habían desenganchado sus caballerías humeantes, 
y se amparaban de los gurbis en demanda de som­
bra y de sueño.

La era ijiiedaba sin guarda alguna.
E l cíelo parecía de fuego. De la tierra se eleva­

ba una especie de vapor que hacía ondular las lí­
neas anacaradas del horizonte. Poco á poco se ex­
tinguió todo ruido; sólo se oia el mugir del viento 
del desierto, que barría eu abrasadores torbellinos 
la  dormida llanura. Habia empezado la siesta, y 
sólo Mansur velaba á. la sombra de su tienda.

— Hace poco cantaban,— dijo rechinando los 
dientes,— pero era para burlarse de mí. Malo es 
insultar la desgracia; es una impiedad, un sacri­
legio. i Están malditos de D ios!

Miéntras refunfuñaba estas palabras, habia co­
gido una vara de hinojo seco, que se erguía al al­
cance de su mano. En un hoyo del suelo, hogar 
primitivo de la tienda árabe, consumíanse lenta­
mente algunas brasas veladas por blanca ceniza. 
Mansur puso sobre ellas el extremo de la vara, y 
el fuego prendió eu la médula, combustible como 
la yesca.

Entónces el envidioso echó una mirada recelosa 
en torno suyo, y  habiéndose asegurado de que es­
taba solo, exclamó:

—  \'E\gu,ebli castigará!— Y  lanzó al viento la 
larga vara humeante, que una ráfaga arrastró al 
punto en dirección á las pilas de grano.

Media hora dospues, cuando despertaron los 
trabajadores, encontraron nublado el sol por una 
inmensa humareda surcada de terroríficas llama­
radas parecidas á las del infierno, bajo la sombra 
monstruosa del árbol Zakkum, donde se posan los 
demonios.

E l viento se llevaba la magnífica cosecha de los
TJlad-Nair, convertida en humo y  pavesas.

*
* *

Durante largo tiempo Mansur fué presa de un 
miedo intenso.

Tenía miedo á la sospecha de los hombres, y la 
tenía también al castigo de Dios, pues habia en­
tre los gharabas una tradición m uy acreditada, 
según la cual, el incendio, crimen cobarde cuyo 
autor rara vez descubre la  justicia humana, es cas­
tigado directamente por Dios. E l culpable debe 
perecer de muerte violenta dentro del año en que 
ha cometido el crimen.

— Preocupaciones, tonterías,— se decía Mansur 
para darse ánimos; sin embargo, no tenía momen­
to de reposo; desconfiaba, y vivía rodeado de pre- 
canciones infinitas, habiendo limitado su alimento 
á  unos puñados de trigo que comía ein moler, y 
no bebiendo más agua que la que él mismo cogia.

Su carácter se modificó. De orgulloso y  penden­
ciero que era, se hizo humilde, resignado y  afable, 
servicial, pero evitando siempre la intimidad.

No por esto le quisieron más, pero le odiaron 
ménos. Por lo demas, nadie sospechaba su culpa­
bilidad.

Nadie pensó tampoco entre los Ulad-Naír que 
hubiese sido intencionado el incendio de la cose­
cha. ¡MekUuh! (estaba escrito); y no se pasaba de 
esto ni se buscaba otra explicación.

Recurrióse á los judíos, se les tomó dinero á 
préstamo para comprar la semilla, y  llegado el 
otoño, cada cual empuñó el arado animosamente, 
invocando Bismil-AUak (el apoyo de Dios).

Pero Dios no bendijo el trabajo; fué aquel uno 
de los años peores, seco, como en aquel ingrato 
país suele venir de cada tres uno.

Los árabes de las vecinas tribus tenían en la 
abundante cosecha, que acababan de ensilar, una 
garantía segura contra el hambre, miéntras que 
entre los Ulad-Xair era grande el desconsuelo.

Los pobres fellahs tendían sus manos al cielo, 
que permanecía implacablemente azul; en pleno

invierno conservaba el campo los rojizos tonos del 
verano, extendiéndose al pié del Djebel Bouzidi 
como una inmensa piel del león del desierto sem­
brada de reflejos metálicos.

Y  en medio de esta general esterilidad, ocurrió 
un hecho sorprendente. Los campos que habia ara­
do Mansur se cubriron de vegetación; el grano ha­
bia germinado, y  crecían los tallos fuertes y  bri­
llantes como en loa años más fecundos.

La estación adelantaba, y  no caía del cíelo una 
gota de agua para refrescar la calcinada tierra; las 
mieses de Mansur crecían, sin embargo, con sin 
igual lozanía, y  era de ver, llegada la primavera, 
cómo la brisa las hacía ondular suavemente cual 
un mar rizado en innumerables olas.

Trascurrieron los meses; aquellos frescos tonos 
verdes fueron trocándose en doradas tintas; las es­
pigas maduraban. ¡Qué rica cosecha! Los labra­
dores más ancianos confesaban no haber conocido 
otra igual. Habia allí con qué alimentar durante 
un año á tc>dos los habitantes de la comarca desde 
Ain-Buzian hasta Hachem.

Y a Mansur era otro hombre; sus cavilaciones 
habían desaparecido, asi como al despertar se des­
vanece la pesadilla de una mala noche. Coa el 
rostro animado, los ojos alegres y la sonrisa per­
petuamente en los labios, llenábase de orgullo al 
mirar cómo trabajaba en sus campos el ejército de 
segadores que habia tenido que buscar para poder 
hacer la recolección; las gigantescas matas de tri­
go casi ocultaban ¿  los hombres, de quienes no se 
veia más que la alta copa del sombrero de palma
pintarrajeada de amarillo y rojo.

«* *
L’’o dia, á la caída de la tarde, hallábase reunida 

bajo las higueras la l}jemáa, (asamblea del aduar), 
cerca de un pozo, al cual se recurre en la estación 
rigurosa, cuando la sequía ha agotado los otros ma­
nantiales.

Sentados sobre piedras esparcidas, los árabes se 
recreaban en la frescura que caia con las sombras 
de las colinas occidentales, y  escuchaban en respe­
tuoso silencio el relato de un taleb de rostro arru­
gado por los años y  enflaquecido por el ayuno, re­
latos venerables que cada generación lega á la que 
le sigue, y  que hablan del poder de D ios , de los 
castigos reservados al pecador, lo mismo en esta 
que en la otra vida.

Mansur escuchaba distraído; lo que le preocupa­
ba era la contemplación de sus pilas de trigo cen­
ceño, de cebada parecida al oro pálido, que cubrían 
majestuosas la era común.

— Todo eso es mió— repetía para sí.— Mío sólo. 
H oy soy el más rico de los ITlad-Nair.

Y  entónces vino á recordar su miseria del año 
anterior y  el acto abominable á que le había lleva­
do la  envidia.

¿Qué contaba, pues, aquel viejo ? ¿Dónde estaba 
la suprema sabiduría? Habia sido honrado y  la 
desgracia se cebó en él. Era culpable, y  la fortuna 
le prodigaba sus favores.

Y  así reflexionando, calculó que hacía precisa­
mente aquel dia un año justo que el fuego habia 
devorado la cosecha de los Uíad-Nair.

¡ Qué chochez era aquella tradición de los ghara­
bas! ¿No estaba para terminar el año fatal dentro 
del cual, según esa tradición, debía ser castigado 
el incendiario? ¿N o habia concluido ya?

Y  maquínalmente miró al sol que en aquel mo­
mento tocaba las líneas de las montañas azules, 
pronto á desaparecer.

Aquel contra.«te entre la realidad y  los edifican­
tes discursos que oia como el zumbido de un mos­
cardón que revoloteaba cerca de él, era tan cómi­
camente chocante, que Mansur no pudo contener 
una carcajada.

E l narrador calló.
—  ¿D e qué teries?preguntaronáM ansur.

—  ¿D e qué? —  contestó éste buscando una ex­
plicación á su extemporánea risa.— Me rio de la 
terquedad d& este moscardon que ha tomado mi 
cara por una torta de miel sin duda. ¡ Por Alá! 
¡ Vaya un demonio de b icho! Por más que le espan­
to, no me deja en paz.....

E l insecto burlaba las manotadas del árabe; g i­
raba en torno suyo zumbando, y  sin que aquél lo­
grase evitarlo, volvía á posársele en la mejilla, so­
bre los párpados.

— ¡Así te coja Iblis con su mano negra y te ar­
ranque las alasi— exclamó Mansur ya impacien­
tado.

Los espectadores reian ahora, pero pronto deja­
ron de reir al ver palidecer al perseguido por el 
moscardon, y  que tomaba extrañamente por lo se­
rio la lucha entablada con su casi insignificante 
enemigo.

Aquella lucha se prolongaba  La djemáa, se
habia levantado y comprendía que pasaba allí al­
go extraordinario, contemplando con estupor cre­
ciente aquel duelo á muerte entre un hombre y  
aquel mísero moscardon, á quien al parecer anima­
ba un misterioso impulso de ódio ó de venganza.

Mansur daba saltos á uno y  otro lado huyendo 
del moscardon y  agitando en vano sus brazos en 
el aíre, loco de cólera, sanguinolentos los ojos y  es­
pumosa la boca.

Los espectadores, que no se atrevían á intervenir 
viendo allí la mano de la fatalidad, oíanle entre­
cortadas frases sin aparente significación.

—  ¡M ientes!— decia.— ¿C óm o pudiste verme? 
¡Cállate! ¿Quién te ha de creer, hijo de la podre­
dumbre? ¡ V oy á aplastarte! ¡ Espera!

Y  rechinaba los dientes con el terror, y el mos­
cardón seguía acosándole con más encarnizamien­
to cada vez.

— ¡ E l guebli fué quien prendió el fuego! ¡Vuél­
vete al infierno, demonio 1 ¡ Fué el g u M i!.... ¡ Oh, 
cómo sufro I ¡ Socorro, hermanos m íos! ¡ Las pica^ 
duras me abrasan las carnes como clavos encendi­
dos ! ¡ Compasion!

Y  le flaqueaban las piernas, tambaleándose co­
mo borracho. De repente exclamó :

— ¡ Y o he sido quien incendió vuestra cosecha!
¡ Repartios la mía, hermanos! ¡ La mano del Dios 
vengador pesa sobre mí 1

Otro aguijonazo del moscardon le hizo dar un 
paso atras y  perdió tierra. E l insecto lo habia ido 
llevando hasta la orilla del pozo, y ántes de que el 
disco dcl sol hubiese acabado de desaparecer de­
tras de la  montaña, cayó él en la sima.

—  ¡  Allhá, akhbar !  es grande) fueron sus 
últimas palabras.

Todo buen musulmán que viaja por el país de 
los gharabas repite esta exclamación, arrojando 
una piedra en el sitio donde Mansur encontró el 
castigo de su crimen. Hace tiempo que el pozo es­
tá cegado, pero el monton de piedras sigue crecien­
do y  lleva el nombre de Guebar-el-Malum, la tum~ 
ha maldita.

A . M.

LA inFAKTA DOSA PILAR.

Bella, interesante, hermosa, ocupando por su 
nacimiento digno sitio en las gradas de un trono, 
designada en los planes de los hombres para com­
partir otro, y  en los altos é inmutables de Dios 
para subir al cielo, dábanla realce sus méritos, el 
prestigio del poder, su destino, y  la captaban ge­
nerales simpatías su dulce y  angelical belleza.

Era muy niña, y  un día, triste i>ara su familia, 
abandonó con los suyos el suelo de la patria. Se 
hallaba en esa edad encantadora en que los senti­
mientos no se aprecian ni se definen, pero en que 
impresionan fuertemente, dejando honda huella, 
(̂ Tie suele acompañar en todo el curso de la vida.
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Vió llorar á su madre, j  el espectáculo de aquellas 
lágrimas dejó expresiou profundamente melaocóli- 
ca en sus liermosos ojos.

Eran azules como los de la mayor parte de los 
de las mujeres de su casa, pero tristes ; y  esto uni­
do á sus cabellos rubios y á su tez pálida, la da­
ban un aspecto que se asemejaba más á las fantás­
ticas creaciones de lo ideal que á las figuras de la 
vida material.

Su figura y  su expresión liaciau recordar á dos 
princesas, también de la casa de Borbon, con las 
que debia tener gran semejanza, la hermana y la 
hija de Luis X V I , aquellos dos ángeles sublima­
dos por el más injusto martirio, y á quienes los 
acontecimientos políticos privaron de una corona, 
pero que han pasado á la historia con la aureola 
sublimo de sus virtudes y de sus sufrimientos.

Cuando la Infanta Doña Pilar volvió á la [)atria

y  al alcázar en que se meció su cuna, no desapare­
ció por completo su melancolía. Ella continuaba 
desterrada; su verdadera patria es la de los ánge­
les ; el cielo.

Am aba, como si comprendiera su destino, todo 
lo que era vago é indeterminado, y  prefería á los 
resplandores brillantes de Ja luz las tintas indeci­
sas del crepúsculo. Ver ponerse el sol era uno de 
los espectáculos de la naturaleza que más la con-

m oviau, y los escritores que más directamente han 
herido las fibras delicadas del sentimiento, los que 
prefería eu sus lecturas.

En las acuarelas que pintaba se veian siempre 
las tintas amarillentas y  violadas de lo que conclu­
ye. Xuiica parecía inspirada por las sonrientes ale­
grías de la esperanza, sino por las tristes impre­
siones del recuerdo.

*
«  •

Un d ia , no hace m ucho, sonrió más alegremen­
te que de ordinaiio. Se ataviaba para asistir al jiri- 
mer baile, al iiuico á que debia asistir. En la vida 
de la mujer se sefialan como fastos memorables 
esos momentos en que hieren las primeras impre­

siones. La primera comunion, el primer vestido 
largo, señalan épocas memorables en la interesan­
te historia de sus sensaciones.

La infanta Doña Pilar se vistió de blanco, se 
engalanó con flores, cautivó por hermosa, sedujo 
por interesante ; fué aquella noche la de su despe­
dida del mundo. A(^uel elegante vestido blanco la 
sirvió pocos dias despues de mortaja.

Leia, cuando se sintió atacada por el mal que la 
llevó á la tumba, la Graziella de Lamartine , esas 
páginas impregnadas de dulzura y de sentimiento, 
eu que se pintan 1<js sufrimientos de lo ideal cuan­
do se pono en contacto cou las materialidades de 
la vida.

Su enfermedad ñié breve ; parecía que aquel es­
píritu delicado estaba deseoso de abandonar las 
cárcelcTí de la vida.

En un féretro blanco se la condujo á la tumba 
de sus mayores. Los cortesanos vistieron sus tra­
jes de corte para asistir á las fúnebres honras ; des­
cansó la caja en túmulo de tisú con corona de prín­
cipe ; ofició dignidad superior de la Iglesia, se le­
yeron esas sublimes y  magníficas oraciones que 
acompañan al alma en sus primeros pasos de la pe­
regrinación de lo infinito, y  con numeroso séquito 
bajó al regio panteón el cuerjio de la Infanta,

Poco desimes las blasonadas puertas se cerra­
ban , los pasos del séquito se perJiaa en los últi­
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mos peldaños de la marmórea escalera, y la ima­
ginación recordaba los versos de Becker :

¡ DioB m ió , qué solos 
Sa quedan lo s  m u e rto s !

Una niña, un ángel que vive diez y  ocho años, 
esto es, nna mañana en el mnndo , no tiene bio­
grafía. Sobre su tumba no se pueden narrar hechos, 
sino expresar sentimientos y  derramar lágrimas.

Su paso por el mundo deja gratísimo recuerdo 
en el alma, como en los aires su perfume la flor 
que muere.

Es verdad ; hay xma tierra donde todo florece de 
nuevo , esa tierra á donde van estos ángeles cuan­
do mueren.

Como hay una primavera en que la flor resuci­
ta , hay también, es indudable, eternas primaveras 
de espíritu.

L .

HISTORIA DE UN FAVORITO.

En 1084, cuando el czar Pedro el Grande de 
Rusia se hallaba en la fortaleza del Kremlin, 
adonde se habia refugiado con su madre la czarina 
Natalia, huyendo de los partidarios de la princesa 
Sofía, quequeria reinar en su lugar, le llamaron 
Tin dia la atención unos gritos de dolor que se oian 
en el patio dcl palacio; abrió una ventana, y vió á 
á un strelitz que tiraba de las orejas á iin chico 
que vendía tortas. Este chico tendria la edad de 
Pedro; mandó al soldado que lo soltase y  que lo 
dejára subir.

E ste, que era de humor jov ia l, se presentó de­
lante del Príncipe sin intimidarse, y  con graciosas 
respuestas contestó á sus preguntas. E l resultado 
de éstas fué que el chico se llamaba Alejandro 
Menzikoff, y era hijo de un hombre del pueblo, que 
vendia tortas en la pla^a del Krem lin, donde te­
nia una tienda.

Enviaba al chico por la ciudad á vender su mer­
cancía, y aquel dia tuvo la ocurrencia de entrar en 
el patio del palacio, un soldado la tuvo do tirarle 
de las orejas, y  el Czar la de hacerle subir : ésta era 
toda la historia del muchacho.

En cuanto á su edad, la ignoraba, pues en aque­
lla época no habia en llusia registros de los na­
cimientos y  defunciones.

E l chico tendria unos trece á catorce años; la 
edad de Pedro, y  desde aquel momento lo hizo en­
trar en sus pajes y  lo admitió en su intimidad.

E l vendedor de tortas fué despues el poderoso 
Príncipe Menzikoff.

En la vida activa del Czar, y  con sus continuas 
guerras, pronto llegó Menzikoff á general.

Un dia llegó á Livonia para tomar el mando del 
ejército ruso, y le llamó la atención una esclava 
joven y  bella que tenía el general que venía á re­
levar, y  ántes de que se marchase, le propuso se la 
cediese. Consintió éste, y  la jóven Catalina ganó 
en el cam bio, pues su nuevo amo era jóven y  ale­
gre; así no obedeció por pura sumisión.

E l amor llama al amor; Menzikoff se enamoró 
de su esclava, y  pronto ésta fué la quo mandó en 
la casa.

A sí estaban las cosas, cuando Podro llegó á Li­
vonia, y  se hospedó en casa de su favorito. La her­
mosura de Catalina, que servia la mesa, impresio­
nó al Czar, y  al concluir la com ida, preguntó á 
M enzikoff:

—  ¿ Quién es esa esclava que se llama Catalina, 
y  ó, quién la has comprado?-

Menzikoff le relirió lo que sabía de ella.
No conocía á su fam ilia, creía haber nacido en 

Derpt en 1686, donde sus padres murieron de la 
peste, dejando á Catalina huérfana. Un pópela  
recogió, se la llevó á su casa y  la crió con sus 
hijos. La jóveu acababa de cumplir diez y  seis 
años, cuando el buen pope observó que su hijo la 
miraba de un modo más tierno del que convenia; 
Catalina era hermosísima, y creyó oportuno casar­
la con un soldado de la guardia de Cárlos X IÍ , 
que se habia ocupado de ella. Tres dias despues de 
la boda, y con motivo de un cambio de guarnición, 
tuvo que abandonar á su esposa, la que no sabien­
do donde ir, volvió á casa del pope. A llí la cono­
ció el general Scheremeten, y  encantado de ella, 
se la llevó á  su casa, aunque con alguna repug­
nancia por parte de Catalina.

A sí que el Czar oyó á Menzikoff la anterior re­
lación, mandó que entrasen las esclavas que ha­
bían servido la cena, y  dijo á Catalina : — Hermo­
sa niña, cuando me retire, tá me alumbrarás.—  
Catalina consultó con la mirada á M enzikoff, que 
le hizo signo de que obedeciese.

A  los pocos dias volvió Pedro, á quien le hahian 
dado quejas de las exacciones de Menzikoff y  cu­
yas pruebas tenía. E l General quedó sorprendido 
al verlo, y más aiín cuando el Czar empezó por pe­
garle vigorosamente con el bastón que llevaba. 
Esta era la costumbre del gran hombre, y  diez m i­
nutos despues estaba tan amable con el que habia 
así azotado.

Volvió dos ó tres veces á comer con él, sin pre­
guntar por la bella esclava, hasta que un dia 
le dijo :

—  A  propósito, ¿dónde está Catalina?
— ¡Catalina! repitió Menzikoff balbuceando.
—  Sí, no la veo; ¿estarás celoso por ventura?
—  Todo lo que hay aquí pertenece á mi señor.
— Pues bien, que venga Catalina.
La llamaron, y  entró ruborizándose y conmovi­

da. Menzikoff por su parte palidecía, y el Czar, ob­
servando el embarazo de la una y  la inquietud del 
otro , dijo á Catalina algunas frases cariñosas, pe­
ro viendo en las respuestas de ésta más respeto 
que simpatía, se quedó pensativo, y durante el res­
to de la comida, afectó no pensar en ella.

A l retirarse dijo al G eneral:
—  Menzikoff, ¿sabes que me la llevo ?
Y  dicho y  hecho, se levantó, se puso el som­

brero , cogió del brazo á Catalina, y  la condujo á 
su casa.

A  los pocos dias dijo á Menzikoff.
— Escucha; me quedo con Catalina, me gusta 

mucho y es preciso que me la cedas; pero acuér­
date que la pobre está casi desnuda, y envíala con 
qué vestirse, pues quiero esté bien pertrechada.

Menzikoff, que conocía á su señor y sabía de 
qué manera le gustaba ser obedecido, reunió to­
dos los vestidos que pudo encontrar de la talla do 
Catalina, añadió un magnifico aderezo de diaman­
tes y envió todo á la jóven con dos esclavas, que 
ponía á su disposición por todo el tiempo que qui­
siera conservarlas.

Cuando Catalina recibió estos presentes se sor­
prendió, y  sonriéndose con aquella jovialidad y 
buen humor que le valió un cetro y una corona, fué 
á buscar al Czar, á quien dijo :

—  Venid ám i habitación, tengo una cosa curio­
sa que enseñarle.

E l Czar la siguió; como Menzikoff, habia sido al 
principio el amo, pero ya empezaba á convertirse 
en esclavo.

Una vez en su habitación,’le enseñó las ropas, y 
le dijo en tono grave :

—  Lo que veo rae anuncia que me quedo aquí 
el tiempo que guste V . M ., y  siendo así, convie­

ne que V . M. conozca todas las riquezas que le 
traigo.

Y  empezó á desatar los paquetes y'poner lo» 
vestidos sobre la cama y  las sillas; pero liado en 
el último vestido vió el aderezo. —  ¡ O h ! d ijo , se 
han equivocado; esto no es para mí.

Pero diciéndolo, y  movida por la curiosidad, 
abrió el estuche que contenia una sortija, un collar 
y  otras piedras por valor de veinte mil rublos.

Mirando fijamente al Czar, dijo entónces :
—  ¿E s un regalo de mi antiguo ó de mi nnevo 

amo? i Si es de Menzikoff, despide magníficamente 
sus esclavos!

Despues quedó un rato pensativa, y dos lágri­
mas rodaron por sus mejillas.

—  ¡Pobre Menzikoff! d ijo ; si estos regalos 
son de é l, se los devuelvo. Sólo esta pequeña sor­
tija quiero, que me recordará sus bondades. ¡ Y o  
no quiero sus riquezas; ambicionaba de él algo 
más precioso!

Y  no pudiendo contenerse por más tiempo, rom­
pió en llanto y se desmayó.

Cuando recobró el sentido, Pedro le dijo que 
aquellos diamantes eran un recuerdo de Menzikoff, 
que debía conservarlos, y que él estaba contento 
con su favorito por portarse así con ella.

—  Acepta, le dijo, que yo me encargo del agra­
decimiento.

Menzikoff se aprovechó del favor que gozaba 
con el soberano para comprar inmensos bienes, 
tanto en llusia, donde era senador, feld-mariscal 
y caballero de San Andrés, como en el extranjero; 
poseía tal cantidad de tierras en el imperio, que se 
decia podía ir de Riga en Livonia hasta Derbend 
en Persia, durmiendo cada noche en una de sus 
posesiones. Adem as, en vajillas de oro y plata y 
joyas tenia más de tres millones de rublos.

E l Emperador, disgustado con é l, iba á dester­
rarlo, cuando murió de una manera pronta, ines­
perada y misteriosa. Menzikoff quedó, ])ues, coa 
todos sus honores y  fortuna, como cou todo su po­
der; pues en calidad de feld-mariscal, disponía de 
las tropas. Con quinientos hombres cercó el Sena­
do, y  entrando en el salón, ocupó su sitio y forzó 
la sucesión al trono en favor de Catalina, su anti­
gua esclava, esperando gobernar bajo su nombre.

Como algunos senadores quisiesen elegir á Pe­
dro I I , nieto del Czar, hizo entrar las tropas en ei 
salón y la emperatriz Catalina fué proclamada.

Pero pronto le pesó la tutela de Menzikoffy de­
mostró su impaciencia sobre esto : desdo entónces 
Menzikoff previo la próxima muerte de la Empe­
ratriz y  se ocupó de escogerle un sucesor. Prome­
tió el trono al Gran duque de Moscovia, á condi­
ción de que éste se casase con su hija. E l Princi­
pe aceptó, con propósito de no cumplir su pro­
mesa.

Catalina, en efecto, como lo habia previsto Men­
zikoff, cayó mala, y  éste quiso cuidarla y q u e  no 
tomase nada sino de su mano.

Un dia, habiendo ordenado el médico una me­
dicina, Menzikoff tomó la taza de manos de la 
dama de honor, que era una italiana llamada Ma- 
dame Ganna. Catalina encontró la medicina tan 
desagradable, que sólo tomó la mitad y  la entregó 
á su dam a, la que no pudiendo adivinar de dónde 
venia el mal gusto de una bebida preparada por 
ella, la probó y la encontró en efecto con mal 
sabor.

La Emperatriz murió; la dama estuvo muy gra­
ve, y la salvó su marido que, italiano y químico, le  
dió un contraveneno.

Menzikoff llegó á ser daeño y  sefior de todo; 
desposó á su hija con el jóven Czar, y  lo hizo 
guardar, no como á un Emperador, sino como ú 
un prisionero cuya fuga se teme. Sin embargo, Pe­
dro I I  logró escapársele.

M enzikoff, ai saber la fuga del Principo, se ví6
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perdido ; pero no queriendo dejarse abatir, resol­
vió tentar la fortuna hasta lo último.

Siguió al jóven Czar, mas al llegar al palacio, 
encontró las guardias cambiadas j  las tropas so­
bre las armas.

Se retiró á su palacio para tomar un partido, 
pero un destacamento de granaderos que rodeaba 
en casa lo arrestó cuando entraba.

Pidió hablar al Czar, y  sólo obtuvo por toda 
respuesta la órden de partir para Rennebourg con 
toda su familia. Eeunebourg era una tierra que po­
seía Menzikoff entre el reino de Kasan y  la pro­
vincia de Yiatka.

A l dia siguiente salió para su destierro en mag­
níficas carrozas y  con un acompañamiento que, 
más bien que la retirada de un prisionero, parecía 
e l fastuoso cortejo de un embajador.

AI atravesar las calles de San Petersburgo sa­
ludaba á todo el m undo, como un emperador que 
recibe el homenaje de su pueblo, hablando á los 
que conocía, con voz tranquila y afectuosa. A lgu­
nos se alejaban sin responderle, huyendo de él 
como de un pestífero, pero nadie se atrevió á in­
sultarlo.

A  dos leguas de San Petersburgo, y  como se­
guía aquel camino de Siberia, que tantos desgra­
ciados siguieron despues de é l , encontró el camino 
obstruido por un peloton de soldados mandados 
por un oficial.

Éste le pidió, en nombre del Czar, los cordones 
de la  órden de San Andrés, de Alejandro, del Ele­
fante , del Águila blanca y  del Águila negra. Men­
zikoff, que los llevaba en un cofrecito, se los en­
tregó. Entónces lo hicieron bajar del carruaje, con 
su mujer é hijos y Subir en las telegas que habían 
preparado para conducirlos á Eennebourg. E l Prin­
cipe obedeció, diciendo :

—  Cumplid con vuestro deber, estoy preparado 
á tod o  ; miéntras más riquezas me quiten, ménos 
inquietudes me dejarán.

Descendió de au carruaje y  se sentó en la tcle- 
ga, creyendo que su familia se sentaria á su lado, 
pero los hicieron subir á otros carros aparte. Sin 
em bargo, tenía el consuelo de poder hablarles, y 
dió gracias á Dios por este beneficio.

Así lo llevaron hasta Rennebourg ; pero no ha­
blan de parar allí las pruebas que le esperaban.

Sólo htóia 150 leguas entre Moscou y Renne­
bourg : Menzikoff estaba demasiado cerca del 
C zar, y recibió una órden para marcliar á Yokou- 
to k , en Siberia.

Miró á su mujer y á sus h ijos, y  los vió tristes, 
pero sonrientes.

— Cuando guste— dijo al enviado del Czar.
—  En seguida— contestó éste.
Salieron el mismo dia. Sleozikoff podia llevar 

con él ocho criados ; pero el golpe era profundo, 
las fatigas supremas, y  la Princesa sucumbió la 
primera. Se llevó el cadáver á K asan, y  los guar­
das, que no hablan permitido al Principe hacer el 
viaje en el mismo carro que su esposa, le permi­
tieron hacerlo con su cadáver.

Durante toda su agonía el Principela exhortó y 
consoló, como hubiera hecho un ministro del Se­
ñor. Despues continuó su viaje hasta Tobolsk.

A llí todo el pueblo, prevenido de su llegada, lo 
esperaba.

Apénas puso pié en tierra, dos señores, á quie­
nes habla desterrado cuando era poderoso, se ade­
lantaron hácta él y lo llenaron de injurias. Pero el 
Príncipe, moviendo la cabeza con tristeza, dijo á 
uno de ellos :

—  Puesto que no puedes tomar otra venganza 
de un enemigo que llenarlo de ultrajes, ten este 
placer, pobre desgraciado. Y o te escucharé sin ódio 
ni resentimiento. Si te sacrifiqué á mi política, es 
porque valias y  eras un obstáculo á mis designios, 
y  me deshice de tí, como tú hubieras hecho en

mí la g a r , según las necesidades de la política.
Y  al otro :
—  A  tí no te conozco y  no sabía estabas dester­

rado. Si estás aqu í, t ú , á quien yo no podia temer 
ni odiar, habrá sido por alguna secreta maquina­
ción en que abusarían de m i nombre. E sta  es la 
verdad. Pero si los ultrajes dulcifican tus desgra­
cias , continúa ; no tengo ni el poder n i la  volun­
tad de oponerm e á ello.

Apénas acababa de decir e s to , cuando llegó un 
tercero, bañada su frente de sudor, lanzando ra­
yos por los o jos , y  cogiendo con las manos fango, 
lo  arrojó á la  cara del jóven  príncipe M enzikoff y 
sus hermanas.

E l jóven  m iró á su padre, com o para pedirle 
permiso de vengar la  injuria recibida, pero el Prín­
cipe lo  contuvo, y  dirigiéndose a l que lo  insultó :

—  Tu acción es á la  vez estúpida é infam e, le 
dijo : s i quieres ejercer alguna ven ganza , que sea 
contra mí y  no contra estos desgraciados n iños; yo 
soy quizás cu lpable, pero ellos son seguramente 
inocentes.

Le permitieron quedarse en Tobolsk ocho dias, 
y  le  entregaron 500 ru b los, para que dispusiera 
de ellos á su antojo.

M enzikoff, con  este d in ero , com pró un hacha y 
otros instrumentos de agricu ltura, cañas para pes­
ca r , sem illas para sembrar y  gran cantidad de 
carne y  pescado salados para él y  su fam ilia. Lo 
que le  quedó de los 500 rublos lo  distribuyó entre 
los pobres.

Cuando llegó el dia de m archar, subió con sus 
hijos en un carro descubierto, tirado unas veces 
por un ca b a llo , otra por perros, y  en lugar de sus 
vestidos, que le Labian quitado, iban vestidos de 
campesinos.

E l viaje duró cinco meses en pleno invierno, con 
un frío de 30 á 35 grados.

U n d ia , en una de las paradas que h a d a n , un 
oficial que volvia  de K am bschatka entró por ca­
sualidad en la cabaña donde descansaba el Prínci­
pe y  sus hijos ; habia sido enviado hacía tres aíios, 
es decir, bajo el reinado de Pedro I ,  para llevar al 
capitan danés Behering despachos concernientes á 
los descubrimientos que estaba encargado de ha­
cer en el polo Norte.

E ste oficial habia sido ayudante del Príncipe, 
•pero ignoraba la  desgracia de su antiguo general. 
M enzikoff lo reconoció y  lo  llam ó por su nombre. 
E l oficial, adm irado, se volvió y  le  dijo :

— ¿ Cómo es que sabes m i nombre ?
—  j Cómo I ¿ no m e reconoces ? le preguntó el 

Príncipe.
— N o , ¿quién eres?
—  ¿N o  reconoces á A lejandro?
— ¿Q u é A lejandro?
— Alejandro M enzikoff.
—  ¿ Dónde está ?
—  Delante de tí.
E l oficial se echó á reir.
— Buen hom bre, tú estás lo co — le  contestó.
M enzikoff lo  cogió de la  m an o , lo llevó cerca de 

una ventana, y  le dijo :
—  Mírame y  recuerda las facciones de tu anti­

guo general.
—  ¡O h  Príncipe!— &<ntestó el jóven .— ¿ P o r  qué 

catástrofe está su alteza en el deplorable estado en 
que lo  veo?

—  Suprime los títulos de principe y  a lte za ; 
nací del pueblo y  al pueblo vuelvo ! Dios m e habia 
elevado, Dios me precipita ; hágase su volun­
tad.

E l oficial no podia creer lo  que vela y  oia , y  m i­
raba á todos lados.

E ntónces distinguió un m uchacho, ocupado en 
com poner sus botas destrozadas.

Se acercó á é l ,  y  señalando á M en zik off, le 
d ijo  :

—  ¿ Conoces á ese hombre?
—  Sí— le contestó el muchacho— es Alejandro

Menzikoff, mi padre. Túnos desconoces en la des­
gracia ; sin embargo— añadió con amargura— bas­
tante tiempo has comido en nuestra mesa, y no 
debias olvidarlo.

— ¡ Silencio, jóven!— dijo gravemente el padre 
á su hijo. Despues, dirigiéndose al oficial :

—  Hermano— le dijo— perdona á un jóven des­
graciado su amargura. Este jóven es efectivamen­
te mi h ijo , al que cuando era pequeño lo hacías 
saltar sobre tus rodillas. Y  ahora, mira á mis hi- 
jaS'—añadió mostrándole dos jóvenes campesinas, 
tendidas eu el suelo, mojando un poco de pan en 
un cacharro con leche.

—  La mayor ha tenido el honor de estar prome­
tida al czar Pedro IL

Y  le contó todo lo que habia pasado en Rusia 
desde que él faltaba, es decir, en tres años.

Despues, señalando á sus hijos, que se hablan 
quedado dormidos en el suelo :

—  Hé aquí— dijo con tristeza— la única causa 
de mi tormento, de mis dolores. He sido rico, y 
soy ahora pobre, y no siento m i fortuna perdida; 
he sido poderoso, soy ahora un desgraciado, y  no 
siento mi poder perdido. Mi miseria presente es 
una expiación de mis faltas pasadas. Pero mis hi­
jo s , é  quienes arrastro tras de m í ; pero esas ino­
centes criaturas que duermen ah í, ¿qué crimen 
han cometido? ¿P or qué, Dios m ió, las habéis en­
vuelto en m i desgracia ? A s í , del fondo de mi alma, 
espero que D ios , siempre ju s to , permitirá que mis 
hijos vuelvan á ver su patria y  vuelvan amaestra­
dos por la experiencia y sabiendo contentarse con 
su posicion por humilde que sea. Y  ahora, vamos 
á separarnos para no volvernos á ver más sin duda; 
tú vuelves cerca del Emperador, serás recibido 
por é l ; cuéntale cómo me has encontrado ; asegú­
rale que no me quejo de su justicia , por severa que 
sea, y añádele que gozo hoy de una libertad de es­
píritu y  una tranquilidad de conciencia de que no 
tenía idea en mis prosperidades.

Menzikoff llegó al fin al sitio señalado para que 
residiese. Cuando llegó se puso á trabajar, ayudado 
de sus criados, y  construyó un isba más cómodo 
que lo son de ordinario los de los campesinos ru­
sos. Se componía de la capilla y  cuatro habitacio­
nes. En la primera dormia con su hijo ; sus hijas 
en la segunda, los criados en la tercera, y la cuar­
ta la destinó á almacén de provisiones.

Su hija mayor, la prometida de Pedro II , esta­
ba encargada de la cocina ; la segunda, que casó 
despues con el Duque de B iren, cosia la ropa y 
lavaba ; el jóven cazaba y pescaba.

Un amigo, de quien nunca supieron el nombre, 
les envió de Tobolsk un toro , cuatro vacas preña­
das y varias aves, con lo que los proscritos for­
maron su corral. Ademas, Menzikoff creó un jardín 
suficiente para surtirlos todo el año de legumbres.

Todos los dias, reunidos sus hijos y  criados, re­
zaban en la capilla. Así pasaron seis meses, todo 
lo felices que podian ser en su desgraciada situa­
ción ; pero uu dia la viruela atacó á la hija mayor, 
y  desde entónces su padre no la dejó ni de noche 
ni de dia ; pero desvelos, cuidados y atenciones 
todo fué inúil, y  pronto se convencieron de que la 
pobre jóven no tenía remedio.

Así como habia sido médico el pobre padre, fué 
sacerdote, y  con la abnegación que habia tenido 
para salvarle la vida, la exhortó á la muerte, y 
tranquila y  resignada, espiró en sus brazos.

Menzikoff tuvo abrazada á su hija unos momen­
tos, y  volviéndose á los otros, Ies dijo :

— ; Aprended con ol ejemplo de esta mártir á 
morir sin echar de ménos las cosas del mundo !

Despues, según el rito griego, entonó las ora­
ciones de los difuntos, y cuando pasaron veinticua­
tro horas llevó el cuerpo de su hija muerta y  lo co­
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locó en la tumba qde él mismo habia cavado en la 
capilla.

A l poco tiempo el jóven y la hija menor fueron 
también atacados de la terrible enfermedad, Men- 
zikoff los cuidó con el mismo ce lo , pero con me­
jor éxito que & su pobre hermana. Ápénas estuvie­
ron fuera de peligro, cayó enfermo el padre para 
no volverse á levantar más.

Anic|Uilado con las fatigas, minado por la fie­
bre }• conociendo que se acercaba su ñ n , llamó á 
sus hijos, y con aquella serenidad que no lo habia 
abandonado desde el primer dia do su destien-o, 
les dijo :

—  Hijoa míos , se acerca mi última hora ; la 
muerte será para mi nii consuelo ; si al compare­
cer ante Dios no tuviera que darle cuenta sino de 
los dias pasados en el destierro, me separaría dé 
este mundo y  de vosotros más tranquilo, si no hu­
biera dado sino ejemplos de virtud como aquí. Si 
alguna vez volvéis ü la córte, no olvidéis los ejem­
plos y  preceptos que de m í habéis recibido en el 
destierro. ¡A diós, las fuerzas me abandonan ; acer­
caos para recibir mi bendición !

Quiso extender las manos viendo á sus hyos ar­
rodillarse cerca del lecl¿), pero sin tener tiempo de 
pronunciar una palabra, se apagó su voz, inclinó 
la cabeza y  murió.

Muerto Menzikoff, el oficial encargado de su cus­
todia empezó ti tener con sus hijos un poco más de 
atenciones que habia tenido hasta allí. Los dirigió 
en el modo de hacer valer el establecimiento fun­
dado por su padre ; les dió más libertad que ántes, 
y les permitió ir á  oír el Oficio Divino á Yakoutslc.

En uno de estos paseos, la princesa Menzikoff 
pasó por delante de una pobre cabaña, que com­
parada con la suya, parecía ésta un palacio ; en 
una ventana se asomaba una cabeza de anciano 
con larga barba y cabellos. La joven tuvo miedo, 
y rodeó algo para no pasar cerca del hombre que 
la asustaba ; pero sn terror fué mayor cuando oyó 
que la llamaba por su nombre.

Como lallamada era más bien afectuosa, se acer­
có, y no conociendo ¿aquel hombre, quiso conti­
nuar su camino.

E l anciano la volvió á llamar.
—  Princesa, le dijo, ¿por qué me huyes? ¿D e­

bemos conservar enemistad en el sitio j  en el esta­
do que estamos ambos?

—  ¿ Quién eres , le preguntó la jóven , y  qué ra­
zón he de tener yo para odiarte ?

—  ¿ No me reconoces ?
—  No.
— Soy el príncipe Dolgorouky, el encarnizado 

enemigo de tn padre. La jóven se acercó al ancia­
no y lo miró con asombro.

—  ¿Efectivamente, le d ijo , eres tú? ¿ Y  desde 
cuando y  por qué ofensa hácia Dios y  el Czar estás
aquí

— E l Czar ha muerto, respondió Dolgorouky; 
muerto ocho dias después de estarle mi hija pro­
metida, que ves acostada sobre ese banco, como 
habia estado tu hermana, que está acostada en su 
tumba. Su trono está hoy ocupado por una mujer 
que hicimos venir de Courlandia porque pensába­
mos vivir más felices bajo su reinado que bajo el 
de sus predecesores ; pero nos engañamos, y nos 
ha desterrado por el capricho de su favorito, el Du­
que de Bircn, por crímenes imaginarios. Durante 
nuestro viaje nos han tratado como á los mayores 
criminales; mi mujer ha muerto en el camino, y mi 
hija se muere ; pero á pesar de la miseria en que 
estoy, espero vivir bastante para ver á su vez en 
este sitio esa mujer que ha entregado la Rusia á 
la codicia de su favorito.

Cuando la Princesa llegó á su casa, coató á su 
hermano lo que habia oido.

Este, que no habia olvidado que por consejo de 
Dolgorouky habia huido Pedro I I ,  se alegró de lo

que oia, y dijo que cuando viera al anciano lo tra­
taría como merecía.

Pero el oficial que estaba presente le dijo :
•— Acordaos de los sentimientos de misericordia 

que llenaban el corazon de vuestro padre al morir. 
N o 'cesó  hasta el último momento de su vida de 
recomendaros el olvido de las injurias. Le habcis 
jurado junto á su lecho de muerte perdonar á sus 
enemigos; no faltéis á vuestro juramento, tanto 
más, que si perseveráis en vuestro designio, me 
veré obligado á quitaros ia poca libertad que os lie 
dado.
. E l jóven escuchó este ,buen consejo y  no hizo 

nada de lo que habia dicho.
Parecía que Dios lo quiso recompensar, pues 

ocho dias despues del encuentro de su hermana 
con Dolgorouky, llegó una orden de la Empera­
triz que llamaba á la córte á los dos solos que exis­
tían aún de la desgraciada familia de Menzi­
koff.

E l primer cuidado de los dos jóvenes fué ir á la 
iglesia de Yakoulsk para dar gracias á Dios.

Tenían que pasar por delante de la choza de 
Dulgorouky, pero se separaron lo más que pudie­
ron para evitar el encontrarse con el anciano. Pero 
éste estaba en su ventana y  los llamó.

—  Puesto que os dejan nua libertad que á mí 
me rehnsan, les dijo cuando se acercaron, conso­
lémonos los unos á los otros por la igualdad de 
nuestra suerte y  por la relación de nuestras des- 
graciae.

E l jóven, al verlo tan desgraciado, le dijo :
—  Confieso que conservaba odio contra t í ; pero 

al ver tu triste situación, sólo siento piedad y com­
pasión. Te perdono, como mi padre te perdonó, y 
quizás á este sacrificio que él hizo á Dios de sus 
malos sentimientos, debamos hoy la gracia que 
nos hace la Emperatriz.

— ¿Y  qué gracia os hace? preguntó con curiosi­
dad el anciano.

—  Nos llama á la córte.
— ;A h , os volvéis allá abajo! exclamó con un 

suspiro.
—  S í ; y  para que no se nos haga un crimen de 

haberte hablado, no encuentres mal que nos leti-
■ remos.

—  ¿Cuando os marchais?
— Mañana. “
— ¡ A diós, pues 1 dijo el anciano; pero al mar­

char os ruego olvidéis todos los motivos de ene­
mistad que tengáis contra mí. Pensad en los des­
graciados que dejáis aquí, privados de las j>rimeras 
necesidades de la vida, y  que no volveréis á ver. 
Si dudáis de mis palabras sobre nuestra miseria, 
mirad á mi h ijo , mi hija y  mi nuera, tendidos so­
bre tablas y  consumidos por los padecimientos, 
que apénas tienen fuerzas para levantarse. Vamos, 
un último esfuerzo de piedad ; no les rehuseis el 
consuelo de despedirse de vosotros.

Los dos jóvenes entraron en la choza y  vieron 
efectivamente un espectáculo tristísimo.

Dos jóvenes y un hombre, de raza de prÍQcipes 
descendientes de los antiguos soberanos de Rusia, 
estaban recostados uuo sobre unas tablas y  otro 
en el suelo.

Menzikoff y su hermana se miraron y  se sonrie­
ron. Los dos corazones pensaron en lo mismo.

—  Escuchad, les dijo Menzikoff, nada puedo 
ofreceros como influencia en la córte, pues iguo- 
ramos ailn bajo qué pié volvemos. Pero miéntras, 
hé aquí lo que podemos hacer para mejorar vues­
tra posicion: nosotros tenemos una casa cómoda, 
bien provista de provisiones , animales y aves; to­
do esto nos lo lian enviado amigos desconocidos. 
Pues b ien; recibidlos como nosotros los recibimos, 
es decir, de la Providencia, con la misma alegría 
que nosotros os lo dam os, y estarémos orgullosos, 
al dejar la Siberia, de pensar que hemos podido

hacer algo por algunos más desgraciados que nos­
otros.

Dolgorouky, con lágrimas en los ojos, besó las 
manos de los jóvenes.

— Mañana nos vamos, añadió M enzikoff; así, 
no os haremos esperai- mucho; desde por la maña­
na podéis tomar posesion de la casa.

Y  así se hizo. A l dia siguiente al amanecer Men­
zikoff y  su hermana dieron su casa á Dolgorouky 
y  á sus hijos y  marcharon á Tobolsk y de allí á 
San Petersburgo.

La Czarina Ana-Ivanova los recibió muy bien; 
nombró á la Princesa dama de honor y  la casó con 
el hijo del Príncipe de Biren. A  Alejandro le de­
volvieron la mitad de los bienes do su padre y el 
dinero que tenía colocado en los bancos extran­
jeros.

La jóven princesa Menzikoff conservó cuidado­
samente en un cofre los vestidos de campesina do 
Siberia, con los que habia vuelto á entrar en San 
Petersburgo, y  todas las semanas les hacía una 
visita jiara que su corazon permaneciera humilde 
en medio de aquella prosperidad tan pasajera en 
todas las córtes, y  particularmente en la de los Em ­
peradores de Rusid. '

Fiy.
C. T.

LOS GÜISAHTES.

Los guisantes nos merecen una atención espe­
cial, no sólo por la importancia que tienen en el 
consumo interior, sino por la cifra á que pudiera 
alcanzar su exportación á los mercados extranje­
ros. Desgraciadamente la mala calidad de las cla­
ses que se cultivan en España, y  con que nos aco­
modamos por no conocer otros mejores, las hacen 
rechazar en París y  Lóndres. Los cocineros y  las 
cocineras de aquellas grandes capitales no quieren 
verlos ni pintados; cuando van á la plaza su pri­
mer cuidado es preguntar si los guisantes son es­
pañoles , y  es menester que el verdulero les jure 
por los Evangelios que proceden del Mediodía de 
Francia, de Argelia ó de Italia para que se deci­
dan á comprarlos.

La razón es obvia : no solamente los guisantes 
de este país no son ni sabrosos, ni delicados, sino 
que los de flor blanda y  gi-ano verde se hallan 
mezclados con otros de flor morada, y  cuyo grano 
se pone negro al cocer y  da al plato nn matiz que 
repugna. En Francia é Inglaterra es necesario que 
los manjares agraden tanto á la vista como al pa­
ladar, y  los guisantes de este país es indisputable 
no agradan ni al uno ni al otro sentido.

Pero esto se debe á la mala clase de sem illa, y 
sacando ésta de una buena casa extranjera, los gui­
santes son tan finos, tiernos y  verdes como desear 
se puede. Nosotros los hemos obtenido en el oli­
var de Atocha de una calidad que podia competir 
con la mejor de las cercanías de París ó Lóndres, 
así como lo reconocieron los mejores cocineros de 
Madrid.

Hace ocho ó diez anos, la Compaíiía del ferro­
carril del N orte, que no perdona sacrificios para 
mejorar los productos españoles, con el objeto de 
favorecer su exportación, habia distribuido gran­
des cantidades de excelente semilla en la huerta 
de Valencia, y los guisantes tempranos se vendie­
ron á muy buen precio en el mercado de París du­
rante algún tiempo; pero no tardaron ó á degene­
rar ó 4 mezclarse con las antiguas razas del país, 
y  al punto perdieron el favor que habían gozadu 
en aquellas plazas.

No tenemos bastante experiencia propia para 
decidir si los guisantes extranjeros degeneran en 
este país, ó si se mezclan con nuestras antiguas 
razas por descuido del cultivador; puede haber de
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ambas causas, pero podemos garantizar que la se­
milla que se importa da durante algunos ailos una 
calidad inmejorable que proclaman propios y  ex­
traños.

Entre las casas que coa el mayor éxito se han 
dedicado á mejorar los guisantes y  otras hortali­
zas , de que liablarémos más adelante, sobresale 
la de SuTTOS é  H ijo s  de Reading, Inglaterra, que 
ha puesto á nuestra disposición los grabados que 
acompaiiati. No supongan nuestros lectores que 
baya la menor exageración ni en número de fru­
tos, ni en la dimensión de la vaina representada 
de tamaño natural ea el dibujo titulado Sutton's 
Royal Berkshire Marrorc Pea, La única inexacti­
tud que se le puede reprochar es que la planta, 
alcanzando cinco ó seis piés, necesita rodrigones, 
«^ue no se han reproducido para evitar la confu­
sión. Pero las vainas van exactamente por pares; 
empiezan al segundo ó al tercer nndo, á contar 
desde el suelo, y  contienen de ocho á diez se- 
millaa.

La calidad nada deja que desear : el grano es 
de un verde hermoso y de un sabor muy fino y 
delicado.

E l Sutton’ s Giant Emerald M arrm  P ea  es otra 
variedad no ménos notable. Su producción es con­
siderable, á pesar de que el tallo alcanza solamen­
te cuatro piés de altura. Las vainas van igual­
mente por pares, y  los granos ostentan un color 
verde todavía más intenso, más vivo que los de 
la clase que precede.

E l SuUon's Emerald gem Pea  es una variedad 
algo más temprana y  de menor dimensión que las 
precedentes; no pasa de tres y  medio á  cuatro 
p iés; las vainas van también por pares, y  los 
granos más pequeños, pero no ménos finos y de­
licados, ni de un color ménos agradable que los 
del SutloiHs Giant Emerald Marrow Pea.

E l Nelson’s Vaiujmrd es una variedad más an­
tigua , pero que ha conservado el favor que alcan­
zó desde su aparición, y  que se considera como 
una de las mejores para la segunda temporada.

E l SuUon's Berkshire Challenge Pea  es muy 
tardío y  'corresponde á la última temporada. Es 
uno de los más fecundos.

Muchas otras clases pudiéramos enumerar, to­
das muy productivas y  de excelente calidad; pero 
no sabríamos indicar las que deben jireferirse, por 
carecer de experiencia propia y suficiente; cree­
mos que los propietarios y los cultivadores intere­
sados deben ensayar várias, para adoptar despues 
las que se adapten mejor á aus terrenos. E l pro­
pietario (^ue desea solamente tener su mesa bien 
servida pedirá una coleccion cuyas clases se suce­
dan unas á otras. E l cultivador, que, por el contra­
rio, se propone vender en la plaza ó exportar, 
tendrá siempre ventaja en pedir variedades tem­
pranas.

Basta indicar el objeto apetecido para que los 
señores Sutton é Hijos envien las clases más con­
venientes. Como siempre, pero  únicamente para  
nuestros suscritores, la Administración de E l  

Campo se encarga de trasmitir los pedidos y  de 
traer las simientes sin ningún recargo sobre las 
facturas y gastos de trasportes.

E stakisla.0 M alingee.

MAUCOLOGÍA SITIC-SASTROLÓGICA,

ó  S E A  C N  P L A T O  D E  C A R A C O L E S  ( 1 ) ,

— E scucho, d i j« , cu a n d o ,d e  rogreso  al C ircu lo d e  la  Car­
rera de San JerÓDÍmo, n os  instniam os cám odaiufiiite «n  
d os  am plias butacas-lechos,

— N o dudo — em pezó d icien d o  m i d octo  am igo , m iéntras 
saboreaba el prim er sorbo d e l perfum ado M oka y  prepa­
rándose á entrar en una d isertación  que p rom etía  ser tan'

(1 ) V é u e  el süm . 11 de EL Campo d íl  preaeate aft».

instructiv^i c o m o  erudita .— N o d a d o , a m ig o  m ió ,  que sea 
usted d e  m í op in ion  en este punto im porta n te ; la gastro­
n om ía , g a stro log ía  ó. s it io lo g ia , tres nom bres distintos 
qu e  su elea  aplicarse con  escaso  oriteriq  á  una cosa  misma, 
h a  s id o , es y  será  la base m ás so lid a  sobre qu e  ha de 
asentarse necesariam ente tod a  especu lación  h u m a n a ; es 
m á s , considérela  y o  co m o  á fu n d a m en to  necesario d e  todo 
sistem a filosófico. P ro lija  y  sobrada ad u cción  de com p ro ­
bantes do  este aserto pudiera o frecerle  á V . sí lo s  necesi- 
tá ra , em pezando p or  E p ícu ro  y  su  d octrin a , pero m e he 
de con ten ta r , puesto qu e tan rastrero es el ob je to  d e  m í 
p lá tica , c on  recordar aquel p ro fu n d o  y  arclii-uaturaliata 
d ich o  popu lar : T rip as llevan p ies.

Sugiérem e esta reflexión la  observación  que frecuen te­
m ente he h ech o  d e que n o  h a y  m ateria , por hum ilde y  
baladí que sea , que n o  pueda elevar al liom bra pensador 
a l exám en ó sim ple  con sid eración , y a  d e fen óm íu os, y a  de 
problem as altam ente filosóficos.

Prescindiendo ahora d e  qu e lá  isitiología, ó  sea e l es­
tu d io  6  tratado do  lo s  a lim en tos, se  halla íntim am ente 
re laciora do  con  el con ocim ien to  d e las ci- iicias naturales, 
y  d e  que uno y  o tro , al p aso quo van  revelu ndo al hom bro 
lo s  secretos d e  la  c re a c ió n , tem plan e l a rdor de sus pasio­
nes m undan ales, y  fom en tan  la filan trop ía , esto e s ,  el 
am or á sus sem eja n tes , es preciso recon ocer q u e  raram ente 
se  som ete á ia  observ ación  un su jeto s it ío lóg ico , sin que 
arroje aquélla interesantes lesn ltados.

R ecuerdo ahora u n os versos  d e  cierto  poeta francés, 
c u y o  nom bre he o lv id a d o , que vienen  com o  d e m o ld e  para 
d a r  autoridad  á esta op in ion  y  com ien zo  á mi a p o log ía  del 
d istin guido m olu sco  qu e  rea lza  )a fa m a  d o la  Taberna del 
P ela o .  D icen  así;

De 1‘ HtMDtne oa  qn«l eet celai des iJení
Qni 80 £*lt le plus homWe e t  qui rampe le mieux 1 
L« pía» ra m p w t d«t d eu x , b'íI faut ^ne je le nooiae ,
N’ eiftpas le L ím j,^ n ; á zdoq a v ís , c ’eét rHomme.

Arrástrase e l ca ra co l, porque á esto le  ha destinado la 
natu ra leza , á qu ien  r o  h a y  que enm endar la  p la n a , y  
quien , atendidas la organ ización  y  las necesidades de ese 
an im a l, n o  podía  darle otro  gén ero  de lo com ocion . E l cara­
co l está, p u e s , e o  su derech o  o í arrastrarse; éste es su 
d e b e r , esta es su m isión. P ero  e l hom bre que se  arrastra, 
ha b ien d o  recib id o  d e  la  naturaleza un  m edio  m u ch o más 
decen te  de m o v e rse , ¿ n o  desciende m ás abajo  del caracol, 
en  la escala de los se res , p or  v irtu d  d e  este so lo  bech o  ?

Perdería lastim osam ente e l tiem po si lo  em please en d i­
v a g a r  sobro  este m anoseado tem a. Sólo h e  d e  añadir, que 
en todas las clases d e  la sociedad  encontraría seres qu e  ss 
arrastran m enos naturalm ente que nuestro interesante 
m o lu sco , para adqu iririr guáciimgKe « ¡ ó  lo  necesario y  lo 
superfino á  su e x is te n c ia , y  qu e  si el caracol n o  com p ro ­
m ete en m anera a lgun a  su d ign idad  secundum  naturam sui 
gencTts, arrastrándose, e l hom bre que le  im ita , de ja  d e  ser 
hom bra para ser m énos q u o  caracol.

P ero  entro y a  á tratar d e  éste m ás concretam ente.
L os helieidot, vu lgarm en te  llam ados caracolet, n o  tienen 

una organización  tan rudim entaria , lan  sencilla com o  se 
cree generalm ente. S on  unos m olu scos  terrestres, d e  la
clase  de lo s  gasterópodos —  que andan sobre e l v ie n tr e __
del órden d e io s  p u lm onados. L a cabcisa d c l an im al está 
coron ad a  por cuatro  tentáculos, d e  los que lo s  dos m ayores 
tien en  o jo s  en las puntas. E l v u lg o  lo s  h a  deDOuiinado 
cuernos  desde m u y  a n tig u o ; y  en  aquel rom ance que ántes 
c i t é á V . ,  el fe s t iv o  poeta Q u eved o , qu e  tanto hablaba 
d e cuernos, sin ser a ficion ad o  á toros , pon ien d o en boca  
d e l ratón la donosa  diatriba  contra  e l caraco l, trata d e  lo 
in con ven ien te  que es sacar al so l aquellos ap én d ices , áun 
con  el estóm ago rep le to , p o r  lo  qu e aflade.

...................................... y  td
M ttf en s jo n a s  lo i  mue«tra«.

E l caracol tiene n erv io s , ah í d on d e  V . le v e ;  g a n g lio s  
c e fá l ic o s , que suplen al ce re b ro ; tiene e s tóm a g o ; e s , en 
sum a, un  sér com p le to . D em as de la  b o c a , form ad a  p or  
te jid os m u y  e lásticos, tiene una m aiid ibu la  in ferior  sólida, 
aserrada en el borde, y  una len g u a  córnea y  aspera, con  la 
cual desm enuza lo s  ob je tos  d e  que se a lim enta ..

P or esta breve  d escrip c ión  anatóm ica verá  V ., á p oco  
versado que se  halle «n  lo s  con ocim ien tos  z o o ló g ic o s , que 
de los 2oophytos á loa helicidos existe bastante d iferencia , 
para p on er de  m anifiesto la gradación  que su bd iv id e  la 
escala d e  p erfecc ion a n jien to  de lo s  seros.

Cuando la P rov id en cia  creó a l ca ra co l, y a  el p roy ecto  
del hom bre estaba en e s tu d io , com o  d ice  un d istin guido 
naturalista , y  puedo asegurarse, en  consecuen cia , que el 
helíc id o  ha sido  preludio del hom bre.

Se ha ignorada p or  m ucho tiem p o qu e  c l  ca ra co l, y  en  
gen era l lo s  gasterópod os, pose ían  la fa cu lta d  d e la v isión . 
H a y  naturalistas qu e  se  la n iegan  h o y  tod a v ía , p e to  su ce ­
d e  con  éste com o  con  otros m u ch os fen óm en os  que la 
c ien cia  ha estado n eg a n d o  6  ign oran do  durante m uchos si­
g lo s , por d e fe cto  do  observación  ó  d o  deteu im icn to  en las 
investigaciones.

P or otra parte, iiay  que tenor en cuenta que el hom bre,

en  su org u llo so  ex clu siv ism o , d iffó ilin e lite  con cede  á  lo s ' 
aním ales, á quienes considera co m o  in feriores á  él. las p er­
fe cc ion es  q u e , elevándoles en -la escala , k>s ap rox im an  al 
ú ltim o esca lón .' P ero  h o y  está averiguado y  com p rob a d o , 
d e  una m anera cum plida , qu e  el caraco l v e ; y  k> qu e  s u ­
ceda con  esto p u n to , sucede con  otros  m uchos relativos á 
la  fis io log ía  de este y  otros an im ales. A cerca  d e l caraco l 
t ien e  c l  hom bre idoas inexactas, porque, lo  repito, no se ha 
tom ad o el tra ba jo  de observarle  su ficientem ente. E l escri­
tor un iversal fran cés, L . F igu ier, quien, si para lo s  sab ios 

I n o  es g ra n  autoridad, no carece d e  e lla  para ol p ú b lico  en 
¡ gen era l, qu o le  debo la v u lg a iiza c ion  de m uchas ciencias, 

describe en estos rasgos la id iosincrasia d cl ca i 'a co l: «S in  
ser, d ice , un t ip o  p erfecto  de in teligencia , n o  es un im b é ­
c il , ni m u ch o  m énos, p u es ee v e  q u e  sabe e leg ir  c on  m u ch o  
acierto e l fru to  que m ás le  con v ien e . Si h a y  en el ja rd in  
un  herm oso racim o, « n a  pera suculenta qu e  e l horticu ltor 
se com e  c on  lo s  o jos , esperando p oderlo  hacer d e  o tro  m o ­
do, es seguro que esa m agnífica  p ieza  será la  escog id a  p or  
el avispado devastador. Es evidente, pues, que g o za  d e un 
ju ic io ,  d o  uua com p aración , d e  una ap reciación  in teh - 
g en te .»

Se ha d ich o  tam bién p or  m ucho tiem p o q u e  los h e lic i- 
d os  eran herm afrod itas ; no h a y  tal co sa . S on  verdaderos 
androgyno», esto  es, p oseo  cad a  in d iv id u o  los d os  sexos, pero 
n o  puede fecu n da rse  á  sí m ism o com o  su cede con  el her- 
m a frod its , y  así desem peña alternativam ente, pero en c ó ­
p u la s  distintas, e l papel de m.'icho ó  e l d o  hem bra , aunque 
h a y  observad ores que sostienei. que esto se verifica  sim ul­
táneam ente en un m ism o acto , p u d iendo así calificarse de 
d ob le  la  cópu la .

L as especies en que se  d ivide este g én ero  son  n u m e ro ­
sísim as y  se encuentran en todos lo s  clímaB, en todas las 
z o n a s ; unaa, com o  la  U elix caracolem is, alpina, g!aciali$, 
v iv e  en la  reg ión  d o las nieves perpetuas; otras pcreceian , 
in fa lib lem ente si no estuviesen expuestas siem pre á los ar­
dores d e l sol m eridioflíil, com o  sucede co n  la  H e lix  m uralis 
explanata. U nas se am paran do lo s  sitios húm edos j  som ­
bríos, m iéntras buscan  otras la sequedad y  la  luz. Pueda 
decirse, c on  el m ism o F igu ier , que apénas h a y  tro je  d e  
tierra habitable por seres v iv o s  qu e  n o  p rop orcion e  su c o n ­
tingente  á la  fa m ilia  de  lo s  helicidos. E l núm ero d e  las e s ­
p ecie s  v a  en  aum ento cuando se reba ja  hácia lo s  países 
cá lid os y  tem p la d os ; de m od o  qu e  los d e l N orte  poseen 
m uchas m énos qu e  la s  reg ion es próx im as al M editerráneo.

D e esta m anera, la P rov idencia  ha sem brado p or  toda  la 
superficie habitable del g lo b o  abundante sem illa d e  m o ­
luscos que procuren  al hom bre y  á  lo s  anim ales litilcB al 
h om bre  un alím finto sano y  fá c il de  recog er , y  las ventajas 
q u e  ba jo  este con cepto  o fre ce  son  infinitam ente superiores 
á lo s  p erju icios que pueda causar á  la  h orticu ltu ra .

Cuando satisfech o, harto , el ca raco l resu elve  entregarse 
p o r  a lgú n  tiem p o  á  las dulzuras A ú / a rn ien te , ó quiere e v i­
tar los e fe c to s  desecantes de  una atcnósfera ca lig inosa , se 
acurruca en su con ch a  ante cu ya  abertura corre  una ténuo 
cortina  b lan ca  m ucilag inosa  ó m ucosa-calcárea , teniendo 
siem pre á m ano ol re fu g io , á p rop ósito  del cual le  d ice  el 
ratón d e Q u e v e d o :

Vestirse de jxa edificio 
I&Toncion d« saátre e« QUdva;

in r̂to «c aMire,
Te vistes y  te aposentas.

P ero cuan do se  a p roxim a  la époea d e lo s  fr io s  y  el c a ­
raco l sien te  la ,n eces id a d  d e retirarse definitivam ente á 
cuarteles d o  inv iern o , entonces bu sca  un  agu jero  escon d i­
d o , la  cortina queda sustituida p o r  una puerta sólida  esp e­
c ie  d e  tapón fijo , com puesto  de  u n a  m ateria m ás calcárea, 
c im en tada p or  la  m ucosidad, segregada  por la parte de! 
anim al qu e  entra la  postrera en la con ch a , y  c o n  la que se 
adhiere sólidam ente á la  superficie  interior del retiro que 
ha e scog id o . A s í queda e l caracol perfectam ente encerra­
d o  durante todo  el in v iern o al a b r ig o  de tod o  ataqu e ; así 
pasa la  estación  rigurosa sin necesidades, sin m olestias, sin 
aire, n i m ov im ien to ; du rm ien do , en  fin , da un  sueño, 
tres ó cuatro  m eses. ¡A h , que no pudiéram os h a cer los 
hom bres lo  m ism o! Con esto tendríam os resuelto e l p ro ­
b lem a de v iv ir  b ien  y  barato. Crea V ., am igo m ió , que no 
h e  p od id o p rescin dir d e  hacer ciertas reflexiones ante el 
aspecto  da un  ca ra co l, entregado a l reposo y  la tranqu ih- 
d ad , en m ed io  del silen cio  y  del fr ió  del invierno. E ! m o ­
desto m olusco está allí o lv ida do , inadvertido, n i m uerto, 
ni v iv o , extraño á to d o  le  que le  rodea . ¡Qué p ro fu n d o  f i ló ­
so fo ! ¡Que con v in cen te  ló g ico ! D iógencs no fu é  m ás que 
un  caracol in ic ip icn te . ;A  qué v iv ir  y  agitarse, en  e fe cto , 
cuan do los cam pos hnn p srd id o  su verde  m an to, cuando 
han ca íd o  las hojas, cuando los árboles quedan con vertid os  
en escob a jos  d e  pasas, cuan do tod o  lo  cubre la  tierra! Para 
e l caracol n o  exista la  estación m ala , y  para v o lv er  á la 
v ida , á  la alegría , á  la con tcm p lacion  d e la  natura leza, es­
pera á qua v u e lv a  e l sol prim averal, que traerá á lo s  árbo­
les ropa nu eva  y  fresca, que alegrará á la naturaleza toda  
con  e l m ovim iento , e l ca lor, la vida!

Ilustre  y  rem otísim o es el a b o len g o  que en  la historia
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p osee e l caracol. E n  Isa cavernas hnbítadas p o r  e l liom bré 
prehistórico d o  la  E dad de p iedra  se  han encon trado m oii- 
to re s  de conchas. C on  el nom bre d e »ch ile lu l le m cn cion a  
en el Psalm o l v i i i  1q B ib lia  h eb ra ica ; para los druidas 
era el caracol lo  qu e  el escaraba jo sagrad o  para los e g ip ­
c io s  , s ím bolo  de  in m orta lid a d ; y  en las tum bas d e  lo s  g a ­
lo s  se encuentra con  frecu en cia  y a  una con ch a , y a  su im a­
g en  esculpida.

A ristóte lfs  es el prim er naturalista que nos h a  dado d e ­
ta lles bastante exactos  acerca  d e la organ ización  d e n u e s ­
tro  interesante m o lu sc o ; y  estoa detalles, que, co m o  V . sa­
brá, tienen  una edad respetab le (1 ) ,  nos dem uestran que 
entre lo s  gr ieg os  an tiguos lo s  helíc idoa  eran m och o  m ás 
estim ados que lo  son  h o y  en Espafla.

L os  ronianoa servían á sus m esas m u cta s  esp ecies do 
este m olusco, d istin gu iéndolas p or  categorías , según  la  de­
licad eza  d e su carne. D ícen os P lin io  que los m ejores pro­
ced ían  de Sicilia , d e  Jas Is las  B aleares, de  A fr ic a  y  de  la 
Caprea, ú ltim a residen cia  del em perador T iberio . L os  de 
m a y o r  tam año se  cog ía n  en la  Iliria. A  las costas d e  la  L i­
guria , en  ¡a  I ta lia  Septentrional, iban m u ch os b u ques á  f e -  
c o g e r  grandes cantidades d e caracoles destinadas á  las m e ­
sas de los p atricios rom anos. Con los m edios de  trasporte 
tan len tos , d ifíc ile s  y  costosos que se ten ian  en aquella 
época , lo s  h e lic id os  debían  costar p recios fabu losos , p u es­
to s  en B om a. E s racional, pues, deducir d e  esto  qu e  lo s  
rom anos eran gran d es a ficionados al interesante m olusco 
que los liliputienses L ú cu los  d e  nuestros d ías desdeñan 
c o n  a fectación .

( S e  continvará.')

HERBORIZACION MILIARIA.

L as m ás p erfectas  creacion es del hom bre tienen un l i ­
m ite  p ercep tib le  para su in te lig en c ia ; la  idea del p rin cip io  
y  fin  se le  presenta clara y  determ inada ; sólo  en las crea­
c ion es d e l Ser Suprem o el pasado y  el porven ir  se  pierden 
en e l vértigo  qu e arrebata al pensam iento que intenta son- 
dearloB.

E l o j o ,  ese m arav illoso  instrum ento ó p t ic o ,  cu yas dis­
tancias fo c a le s  regu la  la  ro lu n tad  p or  la  in tu itiva  acción  
d e su e jercic io , al co loca rse  detras del p od eroso  cristal con  
qu e  la  in te lig en c ia  h a  sab ido  suplir en el hom bre las fa ­
cultades que la  naturaleza ha con ced id o  á  otros seres in fe ­
r iores , p royecta  en U  cám ara ce reb ra l, cu riosa  d e recib ir  
las im presiones d e lo  m arav illoso  y  d e sc o n o c id o , e l lu jo  
d e  p e r fe cc ión  y  d e  d eta lle  qu e  rige  en cuanto so a g ita  en 
el esp acio  sin  lím ites , d ign a  m ora da  d e  un D ios.

L as grandes crea cion es d e  la  belleza  qu e  el c in ce l m o ­
d e la , v istas á través do la  gru esa  le n te , so revelan  com o  
in fonncB  hech uras d e  una torp e  m a n o ; descubriendo las 
groseras huellas d e l h ierro  c o m o  to rc id os  surcos gu iad os 
p or  un  trém ulo b r a z o , a llí  d onde e l m árm ol superaba á la 
belleza  real d e  lo s  gra ciosos  con torn os  fem enin os. Las 
fantasías del g e n io  que in m orta liza  e l p in c e l , d esvan eci­
d os  lo s  poderosos  re lieves  del co lo r id o , acusan tan só lo  un 
in fo rm e  m on toa  d e  g rosero  barro de  co lores  á través del 
b icon v ex o  cristal que el in v estig a d or  retira desalentado 
p o r  ingrato p reg on ero  de las ocu ltas flaquezas. L o  contra ­
r io  sucede en las m ás insign ificantes hechuras del Sér Su­
p rem o, que in d iferen tes h o lla m os tod os  lo s  d ías con  nues­
tros p ié s , en  las c u a le s , al descubrir tan to  ce lo  en !a  con ­
servación  y  tan m in u cioso  d eta lle  en  la  organización 
com o  el cristal nos rev e la , ha llam os u a  o b je to  d e  m arav i­
lla d o  en tu siasm o, p or  las leyes  qu e presiden  la v ida .

Sin la reso lu ción  su ficien te p ara  cruzar en toda  su e x ­
tensión e l árido cam po d e la  nom enclatura y  clasificación  
botán ica , y  sobreexcitados p or  la  lectura d e las m aravillas 
d e  la  flora trop ica l, n o s  sen tim os predispuestos á la  h erbó - 
r iza tio ii. E strech o cam po es, en  verdad , e l lin d ero  de un 
ca m in o , p ero  n o  p or  eso niénns atendido d e  la  naturaleza 
y  m énos r ico  en sábias leyes  filo lú g icas , unas que pueden 
observarse á la  sim ple  vista, y  con  a u x ilio  del m icroscopio  
otras.

L a s  pequeñas graciosas m argaritas han m uerto y a ;  la 
gran m argarita b lan ca  y  el b o ton  d e o ro  {crisantem o) lucen 
sus corolas radiadas; am bas tienen  idéntica  organ ización ; 
d ifíc il  es encon trar e n  sus partes verdes d iferen cia  sensi­
b le  ; UQ p o co  m ás d e  rudeza en las d e  la  segunda es lo 
ún ico  que se  percibo ; sus péta los , en  núm ero n o n , y  trece 
gen era lm en te , s igu en  la m ism a l e y ; su boton  ó  cabezuela 
es id én tico , sólo  e l c o lo r  d e  los p é ta lo s , b la n cos en una y  
am arillos en  otra , le  dan m arcado carácter ; pero com ien ­
z a  á  declinar la ta rd e , y  las b la n cas d e jar caer sus pétalos 
d esfa llec id os . ¿ E s ,  a ca so , apasion ad* criatu.-a herida de 
rom ántica tristeza »I ver ausentarse á  su enam orado trova- 
d or  p or  e l v o la d o  h orizon te , ó  es la  im pura cortesana que 
rasga el inútil cen d a l que gu a rd a  sus encantos al llegar 
las som bras de la n o c h e , p rotectoras d e su desordenada 
ex isten cia ?  Si asi e s , ¡ qu ién sospecliára que aquel nevado

( I )  A r íK t^ le i 364 años ¿n te i J ícocrúto.

tú n ico  fu ese  la  hipócrita  envoltura  d e  tan locos  deseosl
El b o ton  de o r o , p or  el contrario  , rep lega  sus la c io s  p é ­

ta los  c o m o  la  am ante lea l qu e se con d en a  á reclu sión  d u ­
rante la  a u sen c ia ; es e l verdadero am or que n o  necesita, 
qu e  le estorba la  im portu na in terven ción  del p ositiv ism o 
d e lo s  ind iferentes. ¡Q uién d ijera  qu e  b a jo  el oro  insolente 
d e  su tra je guardaria tan espiritual encanto!

Inútil será co lo ca r  al so l el bú caro que con ten g a  á las 
qu e tan  h on dam en te im presiona la partida d e l astro, para 
qu e  engañadas p o r  e l ca lor  d e  sus rayos recobren  su tersi- 
t u d ;  saben  p erfectam en te  que hasta el sigu ien te  d ía  no 
v o lv e rá . N o  p a rece , p u es , qua sea achaque puram ente 
n e r v io s o , y  sí una ley  fis io lóg ica  la  qu e  m u eve  en opuestas 
d irecc ion es lo s  p éta los d e  estas d os  flores , al parecer id én ­
tica s , y  só lo  d iferenciánd ose p or  la  m ateria co lorante  de 
ellos.

L a  curiosa  estructura d e  esta co lon ia  d e flores es dem a- 
►iado c o n o c id a ; sólo aCadirém os que el im perceptib le 
p o lv o  am arillo  de  sus estam bres o fr e c e , v is to  al m icros­
c o p io ,  e l a sp ecto  d e  un  m adrofio erizado do p u n tas , m uy 
sem ejante á la  c la v a  d e una m aza. N o  bastaba á la p erp e ­
tu ación  de  esta esp ecie  la pro lijidad  en el núm ero d e las 
sem illas y  su fa cilid a d  p ro lif ica ; fu é  p rec iso  descender á  
dar á aquel p o lv o ,  am orfo  á la  sim ple  v is ta , m inuciosa  
estructura en qu e  encuentren m edios prop ios de  v iab ilid ad .

A v a n zó  la  estación  ; estam os en p len o  e s t ío ; !a  flora ha 
variado un  t a n t o ; nuevas fa m ilias  co lon iza n  las veredas. 
¿Q ué extraña h ierba  es aquélla qu e  alza su ta llo  recto  
com o  una la n za ?  P arece un  bam bú en  m in iatu ra , á cu yo 
extrem o , verticilados cuatro  ó  c in c o  radios fin os y  rectos, 
hacen  fijar la  a tención ; sobre  ellos parece qu e  e l v ien to  ha 
log ra d o  depositar el fin o  tam o d e  lo s  ca m p os , erizados 
c o m o  están p o r  una im perceptib le  barbosidad  en  toda  su 
arista superior. Esta h ierba  es un p ié d e  p á ja r o , y  su b a r ­
bosidad  un con ju n to  de flores im bricadas en él. A qu ellas 
fiores insign ificantes encierran tres estam bres d e corto  
filete y  g ru esas anteras, y  contrastando con  tan rudos 
galan es, un  dob le  p istilo , especie d e  gem ela  siam esa, o fr e ­
c e  el m ás g a lla rd o  a sp ecto ; n i el m ás fino y  rizad o m arabú 
ca e  con  tanta gracia  com o  lo s  desm ayados penachos co lo r  
d e  óp a lo  d e  lo s  estigm as d e  aqu ella  belleza con d en ad a  á 
Bacrificar sus d elicados a tractivos en  un  enlace d e necesi­
dad  y  conven ien cia .

P ero  desv iem os la  atención de esta gram ínea , qu e  n o  
n os  la  hubiera llam ad o á n o  ser p o r  el reeticism o y  finura 
d e  su ta llo  y  la  caprichosa  apariencia de sus flo r e s , para 
fijarla  en aquel corim bo d o b la n co  m ate, en  c u y o  centro
parece  haberse fijado un in secto  ¿ E n  todas un insecto
p osa d o  en el m ism o centro  d e  la  in fioresoencia? ¡E s  raro! 
N o  es un  in s e cto , es una flo r  carm esí. ¿  Qué extrañ o cap ri­
ch o  , qué raro  p riv ileg io  h izo  nacer este h i jo  d e  color  
entre una raza d e b la n co s?  E s qu e  este corim bo es una 
m onarqu ía  organ izad a  y  b u s  je fe s  v isten  la  púrpura. M ién- 
tras la  separación  d e sexos r ig e  las costum bres d e  la  na - 
o io n , esta le y  n o  alcan za á los m on arcas, qu e  parn n o  d es­
cen d er á buscar un  enlace d esigu al entre las h ijas  d e  sus 
vasa llos , nacen  reun idos lo s  que están cond enad os á am ar­
s e ,  en  un m ism o cá liz ; es d e c ir , qu e  es una flo r  herm a- 
frod ita  en una p lanta m on oica .

A lgu n as v eces  esta florecilla  central carm esi suele fa ltar, 
y  eiitónces un  tanto d e desequ ilibro d ebe  reinar en la c o lo ­
n ia , acusado p or  la  p reponderancia  d e l sex o  fuerte.

L ü ia  OvALLE.

CORRESPONDEHCIA AGRÍCOLA.

Sr. D irector  d e  Et. C a m p o .

M u y  Señor m ió  d e toda  m i co n s id era c ión : A l term inar 
tni ú ltim a ca rta , inserta en e l núm . 14 del año pasado, 
quedam os en extendernos o tro  d ia , tratando d e las p rop o ­
s ic ion es pendientes y  cuán  urgente es p lantear Jas r e fo r ­
m as agríco las, si qu erem os entrar de  llen o  en la  v ía  d e  la 
m oderna c iv iliza c ión . H o y  v am os á continuar la tarea in ­
terrum pida , co n  ocasion  d o  haber le id o  en e l periód ico  L a  
E p oca  un articu lo  inserto en el núm . 9.669, corresp on d ien ­
te  al 25 del m es pasado, sobre «F om en to  d e  la  A gricu ltura  
y  la  G a n a d e r ía » , qu e tanto se relacion a  con  lo  que e x p u ­
s im os , acerca  del qu e  p oco  tendrem os qu e decir  rectifican ­
d o ,  pues aunque d e un  m od o  in d ire cto , en  el m ism o se 
encuentra con testa ción  suficiente qu e  exprese e l m otiv o  
d e  nu estro  atraso.

P erm ítasenos, sin  em bargo , decir  al ilustrado articu lista, 
que al continuar en su n ob le  em peñ o, d ebo  abordar la  cu es ­
tión  d e  fren te  con  claridad  y  energía, llam ando la atención 
á la  verdadera causa d e ese agotam iento  d e  la p rin cipa l 
fu en te  de  nuestra riqueza  p ú b lic a ; n o  p or  con sid eran d os 
com p arativ os  d e  lo  qu e  en otros países se  h a ce , d on d e  la 
in ic ia tiv a  d e  las m ejoras qu e  se d isfru tan  n o  es posible 
partan  só lo  d o  la  a cc ió n  in d iv idu al.

N o  d ecim os  con  esto  que se in clin e la  A dm inistración  
p ública  á un sistem a p ro te c to r , qu e b a jo  todas sus fa se»

y  b a jo  todas las fo rm a s  que en va rios  tiem pos y  circun s­
tancias se le han d a d o , entraña una in ju stic ia  notoria  y  
p a lp a b le ; para que el p ro teg id o  g a n e , es preciso  p ie rd a  el 
consu m idor d e sus p rod u ctos , sean éstos de  la  c la se  que 
fu e r e n ; la p érd ida  consiste en la  d ife ren c ia  qu e  h a y  entre 
e l p re c io  del p rod u cto  n acion al y  el ex tran jero  ; d e  su erte 
qu e  s i p o r  fa v orecer  al labrador se  p roh íb o  ó  se  recarga  con  
crecid os  derechos el tr ig o  ex tran jero , e l qu e  lo  com p ra  
tiene qu e p agarlo  1 0 ,1 5 ,  2 0  ó 3 0  reales m ás caro  qu e  si la  
p roh ib ición  ó el p rotectorado n o  e x is t ie s e ; y  este ex ceso  
en el costo  n o  acrecienta la r iqu eza  d e l p a ís , supuesto qu e 
n o  h a ce  m ás qu e  pasar de uno á otro  in d iv id u o , con  per­
ju ic io  d e  la  equ idad, que n o  con sien te  pra cticar esa esp ecie  
d e  caridad  á costa  a jena. P roced e  de aqu í que todos son  
libre-cam bistas cuan do se trata d e  las cosas que necesitan  
y  e llo s  n o  p rod u cen , y  que sólo se  acuerdan de in v oca r  el 
sistem a p rotector  para lo s  p rod u ctos  d e  su  industria , sea  
a g ríco la  ó  fa b r i l ; lo s  que cu ltivan  e l 'ca m p o  p on en  el g r i ­
t o  en e l c ie lo  al hablarles d e  fran qu icias en la im portación  
d e  lo s  gra n os  ; pero a l m ism o tiem p o que quisieran le v a n ­
tar un  m uro im penetrable á lo s  p roductos d e  la  agricu ltura  
ex tra n jera , se duelen de  que las m áquinas que han m e­
nester para sus labores p aguen  fu ertes derechos á  su in ­
trod u cción  en E sp añ a , y  verian  tam bién  c o n  g u sto  que 
entrasen librem ente lo s  genéros d e  a lg o d o n , para qu e  el 
v estid o  le s  costase m ás b a ra to ; c la ro  es que una v ez  adm i­
tido  e l p r in c ip io , fu era  enorm e aplicarlo á  ram os d eterm i­
n a d os y  n o  á  la  gen era lid ad  de tod os lo s  p rod u ctos.

L o  qu e  pretendem os es m u y  d iferen te  ; pues sin ha cer 
leyes  r igorosam en te ob serv a d a s , lo s  o n ce  párra fos que p or  
artícu los se d irigen  com o  con se jos  á agricu ltores y  g ra n je - 
ío s  para m ejorar su eond icion  , serán com pletam en te esté­
riles en la p rá ctica , si se. han de rom p er co n  m ano fu erte 
esas ataduras que nos lig a n  á lo s  tiem pos pasados , y  den 
lugar en  el fe st ín  d e  la  c iv il iz a c ió n  y  con cierto  d e  las d e­
m as naciones.

D ice  el ilustrado articulista qu e  « s e  aum enta el cap ita l 
circu lante  coa  la  in te lig en cia  y  activ id ad  d e l labrador, 
aptitud y  precisión  co m e r c ia l, para hacerlo  c o n  sus p ro ­
d u ctos agríco las, etc., e tc .»  ¡ Qué ilu soria  es esa idea , en  la  
penosa  s ituación  del agricu ltor e sp a ñ o l, c on  e l p a g o  d e la  
renta d e l terreno que cu ltiva , y  las enorm es con trib u cion es 
qu e  p o r  su industria  se  le  ex igen , h a y a  d e reservar cap ita l 
en  d inero ó  e fe c tos  para la e sp e cu la c ió n ! A q u í d e  lo  e x p e ­
rim ental, que n u n ca  aprenden lo s  escritores pú blicos, sobre 
econ om ía  y  adm in istración . Sopan estos señores qu e  la 
clase a g r íco la  especia lm ente es v íc t im a  d e la  usüra, p o r  
fa lta  d e  B an cos p rov in cia le s , d o  partido ó  p u e b lo , qu o  les 
fa c ilite  e l d inero  b a ra to , en  sustitución  de lo s  an tiguos 
P ó s ito s ; y  en  cuanto á la in te ligen cia  d e  lo s  que á esta in ­
dustria debieran d ed icarse , parece  tam bién  ign orar el arti­
culista que hasta los m ás escond idos abandonaron  o fic ios  
en que fu eron  ed u cad os, p or  e l d e  p o lít ic o s , creyen do  h a ­
rían  m ás p ron to  capital sin gran  esfu erzo  n i arriesgar o tro , 
v in ien do  d e  aquí el an tigu o  a d a g io  en esta p rov in cia , E l  
que quiera  tener un hijo D uque, lo haga f r a i le  de G uadalupe; 
d e  lo qn e  se  infiere que la  carrera d e  fra ile  se ha susti­
tu id o  p or  la  d e  em plead o  ó p o lítico .

C ontinúa el articu lo qu o  nos o cu p a  recom en d an do  lo s  
cam pos de experien cia , en  lo s  qu e d eben  ocuparse lo s  in­
gen ieros  a g r ó n o m o s , prem iar al m érito  y  la  ap licación , 
para estudiar el m e jor  sistem a d e c u lt iv o , asi com o  la cria  
de  g a n a d o  en sus m ejores especies ; desarrollo  d e  m ed ios  d e  
trasporte para fa cilita r  la  exportación  d e  las prod u ccion es, 
form ar pantanos, abrir canales, cria r  árboles, etc., e tc . T o d o  
esto lo  t ien en  los agricu ltores in g le s e s , fran ceses y  norto- 
am ericanoB, quienes n os  aventajan  en la  in d u s tr ia ; p ero  
¿a ca so  aportó esos recursos la  a cc ión  ind iv idu al ? ¿N o  son 
la  consecuen cia  de una ilustrada leg is la ción  n a cion a l lo  
qu e  creó  esas m arav illa s , cad a  G ob iern o  en su respectivo 
p a ís , fa cilita n d o  su d esen volv im ien to  y  p rog reso  general? 
N o puede ser d e  otro  m o d o , si com param os lo  que aUí y  
aquí sucede.

L a  institución  d e in g en ieros  agrónom os fu é  creada para 
que d ifu n d ieran  sus con ocim ien tos  nor la  n a ción  ; d e  esa 
escuela han salido ingen ieros ilu sti.id os , que pueden , con  
laudable c e lo , a lcanzar el ob je to  deseado. L o s  de  m ontes, 
á pesar d e  que cad a  d ia  se redu cen  m ás p or  las ventas que 
hace el E sta d o , fo rm a n  cuerpo y  están em p le a d o s ; m as á  
lo s  agrónom os se les ha destinado para deseinpeliar las 
Secretarias d e  las Juntas de  A gricviltura p r o v in c ia l; y  c o ­
m o tan  acertadam ente censura id a rt icu lis ta , pretenden 
dedicarlos á fo rm a r catastros do ric|ueza territoria l, n o  ob s­
tante la  necesidad  qu e in d ica  d o lo s  cam pos d e experien ­
c ia , análisis de  tierras, con ocim ien to  d e  sem illas ap licables 
ú d iferen tes  terrenos, quo só lo  por e l con oc im ien to  é  ilus­
tra ción  d e  estos entendidos in gen ieros  p uede realizarse. 
Sabem os de una prov in cia  d on d e  existe u n o  in te ligen te  y  
la b orio so , que o fre c ió  dar im pulso y  fo rm a r el ca m p o  d e 
enseñanza y  experiencia p rá c t ic a , á la  m anera qu e  lo s  hay 
en Ita h a , c o n  só lo  que se le  fa cilitára  2 .500 duros para 
com prar un  pedazo d e  terren o , h a cer les gastos  d e  instala­
c ió n  y  adquirir los instrum entos máa útiles y  sen cillos  y  
m enos costosos  é inm ediatam ente necesarios. Pues, son ro jo  
cuesta  d e c ir lo , n o  p u d o  proporcion árselos,
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E ste iletalle dem ueslra c laram en te, com o  la  luz m eriJin- 
n a ,  que c iertss  m edidus tienen  que ^irooeder de las r e g io ­
nes d on d e  «xÍKteo lo s  m edios qu e  airvnn á b u  am paro y  
desarrollo . B astante haría despues la a cc ión  in d iv id u a l en 
aprovei^har la enseñanza que se  d iere.

N o  son  estas su posiciones g ra tu ita s ; la  experiencia está 
p rob a n d o  en várias ccm avcas la exactitu d  d e nuestros 
asertos; si lia d e  corresponder al leg itim o  p rog reso , n ece ­
sario es d ifu iidan  la c ien cia  lo s  qu o  tienen  la  fa cu lta d  de 
L acerlo , y  n ivelán dose p or  este m edio las inteligencias, 
cad a  UEO trabajará despues p ir a  p rod u cir  m e jor  y  com p e ­
tir c o n  los extraeos.

I J n  A G B 7C Ü LT 0R  E X T E E M E ^ O .

LUCIO TRELLEZ,

B E L A C IO S  CO N TEM PO RÁ N EA ,  P O B JOSÉ O RT E G A  3 IÜ K IL L A .

L a s letras españolas acaban d e aum entar eus jo y a s  coa  
una nu eva  p rod u cción  del autor d e i a  Cir/arra.

C uando la crítica  ex am in ó , liace p ocos  m e se s , aquella 
p reciosa n ov e la , qu e  p or  si sola  lia bastado para liacer la 
repu tación  literaria de  O rtega M un illa , n o  fa ltó  quien 
echase á  volar la id ea  da que n o  era tnás que u n  ensayo de 
sus con d icion es  de  n ov e lis ta , y  q u e , al travos de las galas 
de una im ag in ación  v ig o ro s a  y  un  estilo castizo y  d e lica ­
d o , se  ocu ltaban  una in teligencia  y  una razón  capaces de 
acom eter otra em presa d e iM s  Ínteres en  lo s  tiem p os que 
a lcíinuam os, eis que la  m isioti de! literato no es y a  so la ­
m ente la d e  instruir d e le itan do, sino que tiene, m ás que el 
p o ljt ico  y  (¡ue e l f i ló s o fo , e l sacerd ocio  de  las costum bres, 
que le  o b lig a  ¿ d ir ig ir  lo s  a fe cto s  del cora zon  hácia lo v e r ­
d a d ero  y  lo útil.

Y  n o  er/i ésta una idea apasionada ; L a  Cigarra, en  op i- 
n ion  de todos los críticos ,' tien e  m ás be llezas d e  form a, 
m ás am enidad en sus detalles y  m ás riqueza  en las d escrip ­
c ion es que intensidad en e l argum ento. L u cio  Trellez. 
que es la  sogun da n ovela  de O rtega M u n illa , n o  o fre ce  
m énos dulzura on  e l lengu aje , n i uiénos arranque artístico 
en las im ág en es, y ,  s in  e m b a rg o , tiene sobre  aquélla  la 
v en ta ja  de  tratar iin asunto de espíritu m ¡is en érg ico , de 
im presioucs m ás v iv a s  y  de  Ínteres m ora l bastante más 
práctico.

L u cio  T re lle z , que es e l prim er carácter d e  la o b r a , es 
u n a  d e esas personalidades q u e , sin  ser adocenadas, no 
o fre ce n  tam poco n in guna  d o las cualidades que sin gu la ­
r izan  á uii su jeto. Casi lo  p rop io  sucede c o n  lo s  demás 
p erson a jes , si exceptuam os a l can ón igo  d e  C uenca don 
T eófilo  d e  U stariz q u e , s i , c om o  presbitero p oco  acostum ­
brad o á lo s  n e g o c io s  de  la  v ida  p rá ctica , tiene algunas 
ex trav a ga n cia» d iscu lpables, com o h o m b r e , resulta al fin 
dft la  jorn ada  tan  atrabiliario y  tan re d o m a d o , qu e  por 
m u ch o  que el autor le  d e fie n d a , no p u ed e  evitar que d e s ­
pierte prim ero un  repu gnan te desagrado , y  m ás tarde un 
sentim iento d e con m iseración . Y  lo qu e  ocurro co n  los 
pei-sonajes ocurre  con  las situaciones ; todas ellas están 
tom adas de la  v id a  y  del m od o  d e ser d e  U  clase m edía 
y  d c la c la s e  m ás bum ilde . p orq u e  n i D . A drián  Ustariz, 
sab io  y  r ico  ju r isco n su lto , n i su am igo  e l ex-n iin istro se- 
Eor A ró la s , pueden considerarse com o  figuras aristocrá­
ticas,

Quien con ozca  la  soc ied a d  d o M ad rid , con oce  in d u d a ­
blem ente m ás de un L u c io  T r e l le z , y  m is  de  un  personaje  
que se  parecen á la s  crea cion es del autor d o  la  obra.

Y  aquí es d on d e  em pezam os á d istinguir e l in gon io  y  e l 
bu en  sentido del autor ; porque adm irar lo  ad m irab le , en a ­
m orarse d e  lo  sublim o, p lantear un p rob lem a  y  desarrollar 
una a cc ión  en que entren personajes y  situaciones qu e  es­
tán casi siem pre fu era  de lo  o rd in ario , n o  es grandem en te 
d i f i c i l ; p e io  tom ar lo s  su jetos ta l y  com o  e llos  son , tal y  
com o  la  generalidad  lo s  c o n c ib e , sin  extrem ar sus con d i- 
c lo n e s , sin  exagerar sus d e fe c tos  y  sin  apelar á c ircu n s­
tancias que, 6 n o  se exp lican  ú tienen  qu e  refugiarse  en la 
fa ta lid ad , y  c o n  estos elem entos, quo se v e a , qu e  se  tocan , 
ex p on er  e l a su n to ; desarrollarlo con  n a tu ra lida d ; resol­
v e r lo  de  una m anera m ás 6 m en os iu arte  , pero p e r fe cta ­
m ente h u m a n a ; interes-or lo s  a fectos  d e l cora zon  basta  h a ­
cerle se n tir lo s  verdaderos caractérea de la  s in ceridad  y  la 
d ob lez, d e l a:nor y  dol ódio, d e  la am bición  que d ign ifica  y  
do  la  en v id ia  qu e  em pequeftGoo; p a s e a r la  in te ligen cia  al 
com pás d e estas con tradicto iias ideas p or  encim a d o  las 
p os icion es  sociales, para d istin gu ir sus ideas y  sus senti­
m ientos y  apreciar despues su s in gu lar con tra ste ; lev a n ­
tarse, en  fin, sobra  e l n ivel d e  la  sociedad  oa  qu e  se v iv e , 
contem plarla  coa  e l m icroscop io  d e  !a  ra zón , describirla, 
ju zgarla , co n  sus g a la s , sus m iserias, sus co stu m b res , sus 
preocu p acion es y  sus m ister ios , y  d e  tod o  e llo  sacar refle- 
s ion es  y  enseñanzas tan severas para la  in te lig en cia  cu l­
ta  com o  útiles para la  más m odesta; todo  esto, que es lo  que 
d ebe  ser la síntesis d e  1» novela  m od ern a , es em presa d e ­
m asiado ardua ; p or  eso el qu e  tiene la fo rtu n a  de acom e­
terla  con  v a lo i y  conducirla  con  acierto , tiene dereclio  ¿

ocupar, com o  ocu p a  y a  O rtega M u n illa , un lugar escog id o  
en e l palenque d e las letras.

N o n os  detenem os á  narrar el argum ento de L u cio  T ie -  
Uta ;  basta á  nuestro fin lo  que queda d ich o , y  d e jam os al 
bu en  ju ic io  d c l  lector e l apreciar lo  d em as; pero n o  bem oe 
d e pasar inadvertidos los ep isod ios y  detalles secundarios 
qu e  nacen  y  se desarrollan al com pás Je l asunto y  qu e  
con trib u yen  á m antener su ínteres y  á aum entar sus en ­
cantos. A  esta secc ión  pertenecen las adm irables d escrip ­
c ion es de una noche de veran o  en la  C astellan a; una v i ­
sita a ! H ospita l d o  n iñ o s ; una tarde en la  Casa d e  C am po; 
un  m ercado d e M adrid al a m an ecer ; la m uerte de  una 
jo v e n ; várias escenas in fan tiles en el p ob re  h og a r  de una 
portera; la sala de  pasantes cu  el b u fe te  d e  un a b og a d o  
célebre, que recu erda  á uno d e nuestros m ás ilustres d eca ­
nos ; una n och e  tem pestuosa  en M adrid , y  otras no m enos 
notab les.

R eciba  el Sr. O rtega M unilla nuestra fe lic ita c io o , quo es 
lo  roénos que podem os o frecerle , p or  e l nuevo triu n fo  de  sn 
segun da  u ore la .

F . Ca l v o  M uKo z .

CURIOSIDADES DE LA CIENCIA-
L O S  Ú L T I M O S  D I A S  D E  L A  T I E B I í A ,

¿R ecuerdan usiedes nquella linda le y so d a  árabe do! v ia ­
je ro  eterno , qu e  cada m il años v u e lv o  ú pasar p or  el m is­
m o ca m in o?

«V is ita n d o  un  d ía  una ciu d ad  m u y  an tigua y  p ro d ig io ­
sam ente p ob lad a , cuenta K id z ,e l  p ersonaje fan tástico , p re ­
g u n ta  á uno d e sus habitantes ctiiínto tiem p o hacía  desde 
su fu n d a c ión .

» — V ci'd ad eram on to, m o resp on d ió , es una gran  ciudad ; 
pero n o  sabem os desde cuán do e x is te , y  nuestros an tece­
sores en este p u n to eran tan ignorantes com o  nosotros.

«D iez  sig los despues v o lv í  á ¡o s ' m ism os sitios y  n o  p e r ­
c ib í ninguü v e s t ig io  de la  ciudad . U n  cam pesino co g ía  
hierbas d onde antea se lev a n ta b a , y  le  p regu nté desde 
cuándo había sido  destruida, 

n— E n verdad , m e respondió , vay a  una rara p regu n ta . 
E ste tciTQno no ha sid o  nu nca m ás qu e  lo  que es ahora,

)>A m i v u e lta , m il años m ás tarde, encontré aquel m is­
m o  sitio o cu p a d o  p or  e l m ar. En la  orilla  había un  grupo 
do pescadores , á  quienes pregu nté desde cuándo la tierra 
h a b ia  sido cubierta p or  lo s  aguas.

)j— ¿Es esa, m e respondieron , una pregu nta  q u e  d ebe  ha­
cer u n  hom bre com o  u s te d ?  E ste sitio  ha sido siem pre lo 
que h oy .

i>AI ca b o  de  otros m il años v o lv í, y  el m ar h abia  d e s ­
aparecido. M e in form é  d e u n  pastor que guardaba su g a ­
n ado en las laderas d e uua m ontaña, y  m e dio la m ism a 
respuesta qu o  lo s  precedentes.

iiE iifln, despues de un esp acio  d e  tiem p o ig u a l v o lv í  por 
últim a vez  á aquel sitio . U na  ciudad  florecien te , m ás p o - 
b la da  y m á s  r ica  en laorium eutos qu e  la  que y o  h a b ia  y a  
v is ita d o , so ex ten d ía  hasta perderla de vista, Cuando qu i­
se enterarm e d e su orígert, los habitantes m e resp on ­
d ieron :

L a fe ch a  d e su fu n d a ción  sep ie rd e  en  la  antigüedad, 
ign oran do desde chán do ex is te , y  nu estros padres n o  sa­
b ían  m ás que nosotros,

»Y  d espues de m il a fios , añade K id í ,  v o lv í  á  pasar por
e l m ism o c .im in o  »

A h í se  para e l narrador del s ig lo  x i i i .  Sin duda n o  p ro ­
v e ía  la  crisis final en  que la  naturaleza y  la hum anidad  se 
inm ovilizarían  en  la  m uerte. A l cabo d e estas trasform a- 
c íon es, d e  este perpetuo v o lv er  á em pezar de las co sa s , no 
presentía la ex tin ción  tota l da la luz y  la  v ida . Sin em bar­
g o ,  est»  a legoría  tal cual es, es sorprendente. E lla n os  d e - ‘ 
m uestra nuestra p equeñ ez, define m aravillosam ente la 
ilusión qu e nos hace m irar co m o  inm utable el m undo en 
que v iv iin oa , y  nos enseña qu e la historia de la h u m a n i­
dad  entera no se tiene en cuenta en lo  infin ito m ás que la 
del m iserable insecto que un  día de verano se  v e  nacer, 
am ar, reproducirse  y  m orir.

M as afortunado qu e  K id z , y o  p uedo acabar ese v ia je  á 
través de lo s  aüos. É l se  lim itaba á señalar los cam bios 
realizados sobre un  punto del g lo b o ; y o  v o y  á  abrazarlos 
en su con ju n to , y  de un,% so la  ojeada . Sin esfuerzos p ro fé - 
t ioos , sin in vocacion es d e  cabalas n i d e  m a g ia , qu iero 
hacer asistir á m is lectores á  las últim as convulsion es su­
prem as de nuestra tierra y  describ ir e i  espantoso m inuto 
qu e sofialará su a n iiu ilam ien to , lu m ism o q u e , g racia s  á  
la  c ie n c ia , el astrónom o determ ina e l m om ento p reciso  en 
que se  encontrarán d os astros, la  hora  y  el seg u n d o  en 
qu e  dentro d e  cien  años t.il eclípse do  sol ó  luna asustará 
lo s  cam pos.

o o  o
N uestro pl.ineta se ha en fria d o .
E l ca lor  central, d éb il y  templ.xdo, n o  lleg a  y a  á la s u ­

perficie  d e  la  capa terrestre, gradu alm ente esposada. I n ­
cesantes líltraciones l i iu  em pobrecid o ó  lo s  m a ros ; e l agua 
se retira de la  orilla  ; lo s  fo n d o s  oceán icos  se o lc v a :i ;  las

islas se  unen á los continentes ; lo s  m editerráneos d esap a­
recen .

L anzados de las reg ion es septentrionales p or  el lent.i 
acrecentam iento do los h ielos polares, los p u eb los em igra:; 
háeia el S u d , donde hasta lo s  últim os días v a n  á m anifes 
tarse lo s  p rod ig ios  do una c iv ilización  agon izante.

T a  la  Rusia, e l N orte  d e  A m érica, e l Japón , e l T heh el y  
la E uropa p o r  una p a rte , n o  ex isten  sino com o  recuerda 
cu  antiguas crón icas trabajosam ente descifra da s p or  ¡il- 
g u n  C liam poleon  d e aqu ellos tiem pos. Por otra p a rte , c! 
Sud d e A m é r ica , la N ueva H ola n d a  y  algunas otras t ie r ­
ras au stra les , in vad id as p or  las n iev es , están m uertas p a ­
ra e l hom bre. Sólo el E cuador e.s h abitable . E l Á fr ic a  c e n ­
tra l, las In d ia s , las com arcas v ec in as del gran  canal in ­
teroceán ico  se cubren  d e ciudades m u y  p o b la d a s , y  Ins 
razas aborígenes m ezcladas con  lo s  restos de las fam ilias 
que el fr ío  d e l N orte h a  llev ad o  hacia a llí , so con fu n d en  
c o a  éstas on una raza ún ica  y  nu eva  , de la qu e  n in gún  
an trop olog ista  actual podría  d eterm in ar e l án g u lo  f a ­
c ia l .

E ntóneos se p roducen  extraños d e scu b r im ie n to s ,in v e n ­
c ion es inauditas, despues d e las q u e  las m uestras n o  son 
s in o  groseros bocetos. C olocado  en un m undo n u e v o , que 
am asa para é l desde m illares d e  s ig lo s  inestim ables te so ­
ros , e l hom bre c iv ilizad o  del Sahara, del N ilo azul, del rio  
de  las A m a zon as y  de las P am pas, abre al fiu sus o jos  
adm irados an te las m aravillas qu e  lo  rodean ; g o lp ea  el 
suelo y  se  realizan  m ilagros. U na q u ím ica , una m ecánica , 
una d inám ica nu eva  sale d o  su cerebro. E l a ir e , la tierra 
y  sus entrañas, el m ar con  sus nu evos con tin en tes, tod cs  
lo s  elem entos son  entra las m anos d o este h om bre  p e r fe c ­
c ion ad o  instrum entos d óciles , que d o m in a , d ob leg a  y  
trasform a al a g ra d o  d e su  fantasía.

Y  Jurante este tiem po, e l Sol, cora zon  del m undo, astro 
p onderador d e lo s  m ovim ien tos de nu estro sistem a, va  p a ­
lid ecien do  y  en friá n d ose  p or  grados.

cCi a
O igam os lo  qu e  d ice  el em inente astrónom o M r. F aye  :
«  E ste cora zon  en fria d o  es la m uerte. Cuando su luz se 

apague, la  y íd a  anim al y  vegeta l que desde h a ce  tiem po 
han em pesado á  circun scrib írso  hácia  e l E cu ad or , desapa­
recerá  com p letam en te de nu estro g lo b o ,

«R ed u cid o  á  las déb iles rad iaciones d e las estrellas, será 
in vad id o  p or  e l friu  y  las tinieblas d e l espacio ; lo s  m o ­
v im ien tos  con tin u os  d e  la  atm ósfera  se convertirán  en 
com p leta  c a lm a ; las últim as nubes habrán derram ado so­
bre  la  tierra sus últim as llu v ias ; lo s  arroyos y  r ios  cesa ­
rán d e llevar al m ar las aguas que la  rad iación  solar a b ­
sorberá necesariam ente. E l mar m is m o , enteram ente h e la ­
d o , cesará d e obedecer a las fluctuaciones d e  las m areas. 
L a  Tierra o o  tendrá y a  otra luz qu e  la d e  las estrellas rii - 
tilantes, qu e  continuarán penetrando en la a tm ó s fe ra , y  
a llí se inflam arán. P u ed e  ser que las a lternativas q u e s o  
observan  en las estrellas a l p rin cip io  d e  su fase  d e  ex tin ­
c ió n  se  reproduzcan  en e l S o l ; puede ser que e l desarro­
llo  d e  c a lo r , d eb id o  á algún cataclism o d e la uiaaa solar, 
dé  un  instante á este astro su esp lendor p r im itiv o  ; peru 
u o  tardará en debilitarse y  on apagarse por ú ltim a v ez  c o ­
m o le s  fa m osas estrellas d e l Cisne y  d e  la  Corona,

»E n  cuanto a l resto d e  nuestro m u n d o , p lanetas y  c o ­
m etas seguirán  la  m ism a suerte que la  T ierra, sin dejar 
d e  continuar c ircu la n d o , según  las m ism as le y e s , a lred e ­
d o r  del Sol a p a g a d o .»

P ero ántes da este espan toso  fin , ¿ q u é  su ced erá? ¿C u á­
le s  serán, en m edio  d e  esta d ecrep itu d  u n iv ersa l, los d es­
tinos de la  gran  fa m ilia  hum ana ?

o o  6
F igu rém on os e l ú ltim o añ o  de la T ierra  espirante.
L os d os  cascos helados de lo s  p o lo s  se  adelantan p oco  

á  p o c o ,  u n o  hácÍR el o tro .
E n el E cuador, u n  c írcu lo  de  tierras Aun habitadas, y  de 

m ares áun l ib r e s , rod ea  el g l o b o , cuyas d ios y  nueve v i ­
gésim as partos están y a  m uertas. A l l í , en  aq u ellos estre­
c h os  lím ites , la  v id a  parece  concentrada com o  lo s  últim os 
ra y os  de  una lám para próxim a á ex tin gu iise . L o s  h om ­
bres  y  las lengu as están con fu n d idos .

L as grandes especies anim ales, tam bién  arrojadas por el 
fr ió , se m czelsn  á  los que sobrev iven  de nuestra raza. U na 
tíen ia  u n ión  lig a  á  toda s las cria tu ras; un so lo  suntiuiien- 
t o  subsiste, la  fiebre de  la  con servación . Se v en  g ru p os  í ü - 
m ensos de seres en lazados para bu scar en e l seno uno df’l 
otro un  v e s t ig io  d e  ca lo r . L as serpientes n o  tien en  y a  v e ­
nen o ; lo s  leones ni t ig res  sus tem ib les  garras ; las fiera.s 
fe ro ccs  fratern izan  con  e l hom bre; tod o  quiere v iv ir , y  
v iv ir  aún h.asta el últiuio d ía .

«E n fin , lleg a rá  ose d ia  ; los ra y os  d o un pálido  so l ilu ­
m inarán un lúgu bre eapactácuio ; lo s  cadáveres helados de 
la  última fa m ilia  h u m a n a, m uerta d e fr ió  y  d e  asfix ia , á 
la  orilla  dul ú ltim o m ar s e c o .»

Qo  a
T a l es la con clu sión  de esta curiosa é instructiva obra 

que acaba d e publicar Mr. IL  V ivares, b a jo  el títu lo  E l  
P rin c iin o y  e l  f in  de lai muTulos. Este lib ro , lleno d e hechos, 
erudito y  c la ro , á pesar d e  su fo r m a  notab lem ente litera-
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r ía , es palpitante co m o  una n ovela . Se lo  recom iendo á lo s  
curiosos qu e  se atrevan á ech ar una m irada sobre  lo s  abis- 
moB del p orven ir. Y  el m e jo r  m od o  d e  term inar este rápi­
d o  artícu lo €B reproducir las lineas co n  las que M r. V iv a ­
res term ina su estudio.

P uede que hagan  pensar á m ás de un  lector.
«D esp u cs de esta terrib le m uerte aparocerá la  aurora de 

una hu m anidad  nueva. Cuando h a y a  desaparecido la  v id a  
d e  la  superficie d e  lo s  planetas, esta m ism a causa qu e  la 
habrá h ech o  im posib le  sobre aquellos astros helados, la  h a ­
rá posib le  sobre el so l ir io .  E o tón ces  éste pasará p o r  las 
d iversas fa ses  g eo lóg ica s  qu e  lo s  otros cuerpos d e nuestro 
sistem a han atravesado. U na  crea ción  o r g in ic a  vendrá á 
anim ar su su p er fic ie , y ,  p laneta n u e v o , llevará tam bién 
una hum anidad alrededor d e  ese c ircu lo  d escon ocid o  de 
atracción  que lo  arrastra ah ora  hacia  la  constelación  de 
H ércules. Este le ja n o  sol se  apagará á su vez....*

I Cadena m isteriosa é in fin ita !

LA CAZA Y LA LUZ ELÉCTRICA.

E n lo s  bosques v írg en es  d e l Canadá y  la  C aliforn ia  
acostum bran lo s  cazadores sa lir  de n o c h e , con  su rifie y  
un  instrum ento en fo rm a  d o sartén , llen o  de p iñ a s , que 
arden co m o  antorctias, y  se internan en la  oscuridad para 
fa scin ar  las fieras qu e a llí se  encuentran . L os  m ovim ien ­
tos  del cazador al andar liacen  vacila r  e l instn in iento , y  
su som bra so p roy ecta  g igan tesca  y  fa u t ls tica , tan pron to  
á la  derecha c o m o  á  la  izquierda E l c ie rv o  sorprendido 
p or  esta ilum inada aparición  n o  se atreve á m overse ; sus 
o jo s  brillan  com o  lo s  de un g a to  cuan do la  som bra d e l ca ­
zador pasa cerca  d e é l , ¡o  que perm ite ha cer buena p u n te­
ría. D e le jos  sus o jo s  fo rm a n  un  solo p u n to  lu m in oso , pa­
recid o  á un gu san o  d e lu z , p ero  de cerca  parecen separar­
se  y  tom ar su p os ic ion  natural. Este ea e l m om en to de 
h a cer  fu e g o ,y  n o  es d if íc il  acertar.

E ste ^ r t  es Jire-hunting, ó  caza  del fu e g o , m u y  c o ­
m ún  entre los cazadores de  L abrad or y  d e  H u dson . A  v e ­
c e s ,  y  gracias á  este su b te r fu g io , suelen m atar d os  6  tres 
c iervos  en u n a  noch e. T am bién  se h a  ensayado este  gén e­
ro  d e  caza  en A fr ic a  y  en la  In d ia  contra  las fieras, y  ha 
dad o bu en  resu lta d o ; leones y  tigres n o  pueden  resistir á 
este ardid  n octu rn o  que los fa scin a . P ero  en E u rop a  n o  se 
h a  usado hasta a h ora , que sepam os al m e n o s , e l Jire- 
h m tin g .

Sin em b a rg o , hace  tiem p o  c ircu la n  en  Inglaterra  a lg u ­
n as noticias sobre  un en sayo d e este g én ero , ü n  gran p ro ­
p ietario  d e  L a n c a tb ir e , se d i c e , se  ha servido d e la  luz 
e léctrica  para atraer la  caza. Este cazador p osee una vasta 
lau da  en  qu e  abundan las ¡) 'fo u 8 « , y  h iz o  llevar a llí una 
m áqu ina G ra m n ie , prov ista  del sistem a J a b lo c h k o ff , y  la 
p u so en batería  a la c a id a  d e  la noch e. U na  locom otora  que 
h abia  serv id o  durante el d ia  para h a cer m over  las tr illa ­
d o ra s , p rop orcion ó  la fu erza  m otriz. P ron to  la  luz eléctri­
c a  arrojó sobre  la  tierra, y a  en  oscuridad , aus azulados ra ­
yos , y  nu eve tiradores se prepararon. Se en v ió  un  ejército 
d e  o jea dores  con  órden d e echar la caza  hacia la  luz que 
ee v e ia  á gran  d istancia , y  lo s  ca za d ores , fo rm a d os  en 
c ircu lo  á u n os treinta m etros d e  la  m áqu ina , veían  com o 
si fu e s e  de día.

N o  tardaron en lleg a r  las grouses ;  levantadas p or  los 
o jea dores  vo la ron  h acia  e l g lo b o  d e  fu e g o  que estaba p ro ­
teg id o  p or  u n a  fu erte  alam brera. A u n q u e  asustadas p or  
lo s  d isp a ros , v o lv ie ron  obstinadam ente, com o  las m aripo­
sas a lrededor de  una linterna. M uchas fu eron  m uertas; 
otras caían alucinadas en e l s u e lo ; lo s  tiradores h a cía n  un 
fu eg o  g ra n ea d o , sólo ten ian  qu e p on er  nu evos cartuchos 
y  em pezar la  m aniobra. P ero  á pesar de la rap idez del t i ­
r o ,  n o  bastaban ; las grouses lleg aba n  en gran  abundan­
cia . E n  ñn , u n o  d e  lo s  t ira d o re s , cansado d e cargar su ar­
m a , c o g ió  un  p a lo  y  se puso á  pega r d lo s  p ájaros a to n ­
tados ; lo s  o tros  h icieron  lo  m is m o , y  entonces f  uó una 
escena indescriptib le. N u eve  cazadores y  dos guardas h i­
c ieron  una m atanza increible. A l  p oco  tiem p o lo s  o jea J o - 
rea tom aron  tam bién  parte y  cayeron  á palos sobre  la  ca­
za . E n fin, la S ain t-B arthelem y cesó  por fa lta  de v íctim as, 
y  se  con taron  lo s  m uertos ¡ 464 g r o u s e s , 11 ch o ch a s , 143 
perd ices , c in co  gavilan es y  dos bu hos, y  un  núm ero in c a l­
cu lab le  de pequeños pa jarillos, yac ían  p o r  tierra. T fil es el 
re lato  que hace sensación a lgu n as sem anas en Inglaterra  
entre lo s  tporitm an  d e  toda s ca tegorías . L os  p eriód icos  se 
ocup an  d e e llo ; en les íZ»6s y  en los chateaux  se  h a b la  de 
este ep isod io , y  en  todas p artes es gran d e la in d iín a c io n .

N o  86 ha encon trado epíteto para calificar este proceder, 
n i palabras bastantes severas para vituperar á  lo s  qu e  lo  
p usieron  p or  obra . Mütnr piljaros sin defensa  y  atraerlos 
á una sorpresa, es contra toda s las reg las d e  la  caza. Se 
p u ed e  e icu sa r  al am ericano qu e  usa  el Jire-hunting, p or ­
que en  rigor está ob ligad o  á v iv ir  d e  la  c a z a ; p ero  en la 
fe r o z  ba tida  verificada en Inglaterra  es im posib le  in v oca r  
tal e x c u s a ; la  necesidad n o  lia  sido  e l p rptesto. A dem as,

las grou ses y  p erd ices h a n  d eb id o  quedar com pletam ente 
inú tiles para com erse.

E l ra sg o  d is t in tiv o , la  esen cia  m ism a d e lo  que llam a­
m os sport, es  que la  caza pu ed a  d efen d erse . T o d o  cazador 
em plea  su in te ligen cia  y  destreza con tra  e ! instin to  del 
an im al que p ers ig u e , y  á m enudo sale p erd ien d o . ¿Q uién 
n o  con oce  las astucias d e  una liebre, lo s  recursos del zorro, 
lo s  cam bios del c ie r v o , ó la m aravillosa  táctica  d e  nn  sal­
m ó n ?  A lg u n a s v eces  estos anim ales se  n os  escapan á p e­
sar d e  nuestra cien cia . E ntre e llos y  nosotros la  lucha es 
ig u a l ,  y  precisam ente esta igu a ld ad  d e la  lu ch a  es lo  que 
con stitu y e  su encan to  ; sin e s to , la  ca za  n o  es sino un  ase - 
s in ato .

E sta h istoria  h a  dejado una p ro fu n d a  im presión  ; de ja  
v e r  tod o  e l p artido  qu e  un  p rop ietario  p oco  escrupuloso 
p od r ía  sacar d e  la  lu z  e léctrica  para una cacería  m on s­
tru o . L os  pájaros sien ten  á  ta l punto la  in fluencia  d e  ana 
luz v iv a  qne ilu m in e  durante la  n o c h e , que sería fá c il  t i ­
rarlos p or  m illa r^ . A lg u n os  hech os probados n o  d e jan  la 
m en or  duda sob re  esto. T o d o s  lo s  añ os , en la  ép oca  de  su 
e m ig r a c ió n , centenas d e  c o d o rn ice s , go lon d rin as y  otros 
p ájaros d e  p aso  se dejan m atar en las costas, v o la n d o  con ­
tra lo s  fa ro s , cu y os  fu e g o s  los atraen. L os  fu e g o s  fa tuos 
que se  ven  en  lo s  pantanos y  lagunas en e l in v ie r n o , d e ­
b id o s  á las em anaciones gaseosas d e aquellos sitios h ú m e­
d os , sirven  d e  g u ía  á  las aves acuáticas.

L o s  pájaros son  com o  lo s  in s e cto s , n o  pueden resistir á 
una lu z  v iv a  q u e  so encuentra aislada en la  oscuridad . 
T am bién  los p eces  están su jetos al deslum bram iento n o c ­
turno. L os p escadores d e  atún en el m ar N eg ro  lo  saben 
p erfecta m en te  , y  ponen  ju nto  á las redes unas linternas 
que les p erm iten  hacer pescas m ilagrosas.

C uadrúpedos, a v e s , p e ces , todos  p odrian  ser su b y u g a ­
d o s  por e l Ure-hunting.

N o  e s ,  p u es , raro que á  lo s  spnrísmen in g leses Ies haya 
d isgustado esta ten tativa  d e  la  caza  c o n  la lu z  eléctrica, 

j i o r  las con secu en cia s  qu e  puede tener.
E ste  h ech o  t ien e , sin e m b a rg o , u n  lad o  que m ersce  ser 

exam inado. L a  lu z  e léctrica  podría  serv ir para exterm inar 
á lo s  an im ales dañinos. Si la  sartén que usan lo s  fire-h un - 
tíng  s irve  para cazar las fieras en los bosqu es am ericanos, 
la  clara in tensidad  de la  lu z  eléctrica d ebe  e jercer  un gran 
p o d e r  sobre la s  fieras qu e  in fectan  nuestras com arcas en 
inv iern o . E n  A r g e l ,  en  R u sia , en  la  In d ia  las fieras son 
un  verdadero a z o te , y  d estru yen  m ás de c ien  m il cabezas 
de g an ado  tod os lo s  afios , s in  h a blar d e  lo s  ataques á  los 
habitantes. S ó lo  en  A r g e l ,  el g ob e rn a d o r  ha p a g a d o  r e ­
com pensas p o r  102 leon es, 530 p a n tera s , 1.072 h ien as y  
14.784 chacales , qu e  fu e ro n  m u ertos  en 1877.

F .

ECOS DEL EXTRANJERO.
B ajo  la  a cc ió n  d e  la  tcroperatnra qu e  nos abrasa, la  m o ­

d a  está naturalm ente en e l O céan o, y  tod os  desean ir  á  h a ­
cerle  la  córte. C ada a n o  aspira á la  am arga on d a  de un 
m o d o  irres is tib le , y  los tren es d e  recreo  prom eten sa tis fa ­
cer estos gu stos  á todos, á lo s  grandes y  lo s  pequefios. N o 
se encuentran  sino personas pensando en hacer sus baúles 
y  con su lta n d o  el itinerario de  lo s  cam inos de h ierro : el que 
n o  v a  al m a r, v a  á  las aguas. H o y  e l ir  á  u n  p u n to  d e  és­
tos  f s  u n a  ob lig a c ión  para la  casi generalidad  d e las 
gentes.

A s í c o m o  h a y  plantas qu e  n o  v iv e n  b ien  s in o  en lo s  si­
t io s  húm edos, h a y  p ersonas que n o  se  encuentran sino en 
la s  aguas ; p arece  que aquél es su e lem en to. H a y  e l ban­
quero d e  las aguas, el d ecorad o, el titu la do , el ju g a d o r  que 
ju e g a  siem pre sin que so  le  con ozca  la  m enor renta. El 
m arido y  la  m u je r , la jó v e n  y  la  fa m il ia , e l aburrido y  el 
qu e  se aburre d e  las aguas. P ara asegurar á las estaciones 
ba lnearias y  s it ios  d onde se  tom an aguas la  perseverante 
sim patía de  sus fa vorecedores , h an añ ad ido ah ora  carreras 
d e  ca b a llos  a l p rogram a  de sus atraccion es. Estas carreras 
les va len  un  aum ento d e m ovim iento  y  gastos. Elsuna oca - 
s ion  d e  g an ar  ó  perder el d inero  adem as d e la  qu e  o frece , 
b a jo  m últip les aspecios, la  sala d e  ju e g o  del C asino. B ajo 
este título, las c.arreras llev an  un  m undo ru id oso , fastuoso, 
arrojando su dinero p o r  el b a lcó n , y  qu e  n o  repara  en la 
su m a d e  la  cu en ta  del h o te l.

So d ice  que este í í lo  D ieppe está d e  m o d a , p ero  D eau vi- 
lle  y  T rou villo  se  defienden y  estarán m uy a n im a d os , al 
m énos, durante la sem ana d o las carreras.

L a  C ondesa d e  Pourtalee n o  d e jará  d e i r á  D eau v ille  á 
unirse á aquella  p léyada d e m ujeres herm osas. L a  graciosa  
C ondesa acaba d o ordenar le  hagan  bord ad os especia les que 
m erecen  m en ción  y  q u e  estarán m u y  d e  m oda . T o d o s  han 
v isto  en lo s  m useos vestidos de m arqués y  m uebles L uis X V , 
bord ad os d e cin tilas. Pues bien , la C ondesa qu iere  tener 
c in tas  sem eja n tes , y  ha escrito á L y o n  para que se las f a ­
briquen  y  d espues le  fo rm en  bord ad os sobre  satin.

P lom biéres y  L u ch o ii están m u y  con cu rr id o s ; en  V ich y  
se  d ivierten  m u ch o , y  B iarritz se v e  y a  con  aus a ficionados 
d e  todos lo s  aS os.

L o s  parisienses qu e  aspiran á lo s  p la ceros  n á u ticos  y  n o  
pueden ir hasta el m ar, tien en  la  G renou illére c o m o  recu r­
so. L a  G renou illere es un sitio  ú n ico  en su g én ero , nna dé 
la s  curiosidades d e lo s  alrededores de  París , e l E dén  del 
baño fr ío . A llí  todos se bañan, p or  d e c ir lo  así, en el m ism o 
b a ñ o ; las señoras en toilette esp ecia l; loa h om bres, con  v e s ­
t ido  excesivam ente com p en d ioso .

D espucs d el bafio se v a  á com er á B o u g iv a l , y  á bailar á 
la  célebre  reu n ión  de lo s  a ficion ad os á b og a r  e c  canoas-.- 
B ou g iv a l es el puerto p o r  ex ce len cia  de  éstos, adem as d e 
B erey, A sniéres y  P o issy ; p ero  lo s  a ficionados han querido 
aristocratizarse, y  B o u g iv a l es el cen tro  fash ion ab le.

A l  lado d e l ba ile  está el restauran t, cu y o  menv. es  apeti­
toso  y  escog id o  i lo s  rem eros están acostu m brad os á  la c o ­
c in a  del C lub y  del ca fé  In g lés . S itu ado á la  o r illa  del rio, 
b a jo  árboles g ig a n tescos , se  com e rodeado d e las m ás p in ­
torescas vistas.

H a ce  días tuvo lu g a r  u n  m agn ifico  ilrag  o fre c id o  p o r  lo s  
o ficia les de  húsares de  F ontaineb leau . E l drag  es  p arecido  
a l^ o p e r  Itunt, d e  qu e  y a  se ha ocu p ad o  Ec, C a m p o , con  la 
d iferen cia  d e  que la  p ista  se  traza co n  una p ie l d e  anim al 
que lo s  p erros tienen que bu scar hasta eooon tr ir la . M ucha 
g en te  acudió de París para tom ar p arte  en la  fiesta , y  los 
húsares h icieron  las cosas m agníficam ente.

L a  estación  en L óndres está en su  o c a s o : á pesar d a  la  
guerra  d el Zulu land  y  d e l trá g ico  ep isod io  que la  ha señ a ­
lado, ha sido  m uy anim ada esto aSo. A hora  toda  la  M gh U fe 
británica se d ed ica  á lo s  v ia je s  d e  p la cer, bañ os y  aguas. 
Se d ice  que la princesa Beatriz, la m enor de las l ii js s  de la  
reina  V ictoria , se casa con  el prim ogén ito  d e l O ran D uque 
de Badén.

En Brusélas preocupa la  a ten ción  d e l p ú b lico  e l p roceso  
d o  M adam e S a m p ig n y , á quien su esposo h irió  con  un re - 
v ó lr e r  al sa lir  esta señora de una v is ita  ín tim a , q u e  n o  era 
del g u sto  d e l m arido. Según lo  q u e  loe p eriód icos  d icen , 
c o n  m otiv o  d e  este p ro ce so , la  v id a  d e  la c itada señora e s ­
taba llena d e  aventuras n o  m uy escog ida s, y  se  com prende 
qu e  al esp oso  le  irritase la  con d u cta  de la qu e llevaba  su 
nom bre.

E l p ú b lico  parisién  acu d e con  p ro fu sion  á v e r  á los n u - 
b ia n os del Jard ín  d e A clim atación . L a  caravana q u e  s im u ­
lan , y  en  la  qu e  desfilan lo s  cam ellos  carg ad os de  baga jes, 
elefautes, j ira fa s , b u eyes, asnos b lancos , antílopes y  hasta 
un m on o, qu e parece e l b u fón  d e la  com p añ ía , es m uy in ­
teresante. Las exh ib icion es an tropológicas inauguradas en 
el Jard ín  d e A clim atación  son espectácu los em inentem en­
te  in stru ctivos , que m erecían  ser im itados en ésa.

E n nn  restaurant :
—  ¡ M ozo, huela V . este p e sca d o ! ¿C óm o  se  atreve V . ¿  

servirm e esto  ?
E l m o zo , con  sencillez  :
— C aballero, ¡ quién lo  crey era ! Con este c a lo r c lp e s c a -  

do  se echa á perder ántes d e  ser c o g id o  del agu a.
— Pues sírvam e V . un  p o llo .
— ¿ J ó v e n ?
— N o m u c h o : dérae V . un  p o llo  d e  la  E dad M edia.

N eooc.

NOnCIAS GENERALES.

E n C ádiz h a  ten ido lu g a r , c o n  gran  so lem n id ad  y  c o n ­
currencia, la apertura d e  ia  É x p os ic ion  R eg ion a l en e l ed i­
fic io  d e l H o s p ic io , al qu e  se  h a n  h ech o  las obras precisas 
p ara  reun ir a llí lo s  ob je tos  expuestos.

Be h a lla  d ivid id a  en seis g ru p os  :
1.“ Obras de  arte.
2.* P roducciones que tienden  a l p rogreso  in telectu a l.
3 . ‘  A rquitectura é industrias qu e  d e  e lla  se  derivan .
4.° Industrias extractivas.
5.“  Industrias fa b r ile s  y  m anufactureras.
6.* Industrias m arítim as y  m ilitares.
E sto u n ido  á  la V e la d a  d e los A n g e le s ,  carreras d e  c a ­

ballos y  regatas, harán qu e  el raes de  A g o s to  l o  pasen m u y  
agradablem ente lo s  in fin itos forasteros qu e  a lli h a n  a cu ­
d ido.

E l d ia  IG d cl corriente se  verificarán  en la  bahía de C á­
d iz  cuatro reg a ta s ; dos para esqu ifes  d o  36 piés d e  eslora , 
tripulados p or  cuatro rem eros y  tim on el, que recorrerán 20C» 
m etros d e  d ista n cia ; una para esqu ifes d e  la  m ism a d i ­
m ensión, tripulados p or  d os  rem eros y  t im on e l, qua harán 
un  recorrido  de  800 m etros ; y  p or  ú lt im o , regata s á  v e la  
para em barcaciones de recreo  d irig id as p or  sus dueños ó 
p or  aScionadoa á este sport.

E n las prim eras tom arán parte lo s  e s q u ife s S 'c n /íy  Triun­
fa , de lo s  clubs de G ibra lt ir y  C ád iz , y  en la  tercera  el es­
q u ife  Guadalquivir, d e  la S ociedad  Sevillana, y  e l Triunfo, 
d e l c lub  d e Cádiz. E l prem io o to rg a d o  p o r  las seCoritas 
que presidirán la fiesta lo disputarán las tripu lacion es d e 
cuatro rem os do G ibraltar v  Cádiz.a e 9

L oa caba llos del Sr. D u qu e  de Fc-rnan Nuñeü P agn otie  y  
M iít  Pretention, ae h a llan  en C hantilly  preparándose para 
l i »  carreras de D eau ville . D espues irán á las d e  d e B iarritz, 
y  vo lverá n  á M adrid,

Ayuntamiento de Madrid
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U na áe  U s m ás bellas flores d e  los A lp es , V E delw eii, tan 
bu scada p or  lo s  tou risk í, y  d o  d onde se  sa ca o  grandes c a n ­
tidades para venderlas á lo s  extran jeros , v a  escaseando 
tanto, que con  e l ob je to  d e  preservar ese b e llo  adorno d e la 
moQtatl#, el C onsejo d e  B erna ha d ecid id o  puW icar u n  d e ­
creto  proliib ien do bu venta  y  la  ex p ortac ión  de raicos. 

o  t> o
L as carreras d e caba llos celebradas últim am ente en S an ­

tander estuvieron m uy anim adas á  pesar d e  lo  desapacible 
del tiem po.

E l prim er prem io, del A y n n ta m ien to , consistente en 
1 .600 rs., fu é  g a n a d o  p o r  e l caba llo  G allardo, d e  D . N ic o ­
lá s  Quintana.

E l segundo (d e  su scrio ion ), 2 .500 rs ., lo  gan ó la  yegu a  
Y um urí, de  D . R am ón Gr. C orral.

E l tercero, 1.500 re ., tam bién  del A y u n ta m ien to , !o  g a ­
n ó  Corzo.

E l p rem io  del M inisterio de F om en to , 3 .000 ra. la y eg u a  
Yum uri,

L a  cuarta carrera , que ten ía  p or  p rem io  un o b je to  de 
arte, regalado p or  lo s  d iscípu los de la E scuela d e E qu ita­
c ió n , tam bién se d ecid ió  en fa v o r  d e  la  y eg u a  Yum urí.

En la  qu inta ca rre ra , prem io d e  1.000 rs ., ven ció  G a ­
llardo.

L a  fiesta term iná con  la  carrera d e  u n  carro rom ano, p ro ­
p iedad  d e l Sr. H o r g a , obten iem lo el p rem io o fre c id o  por 
haber d ad o  la vu elta  en m enos tiem p o del seBalado.

s  
B o

E l fa m oso  g ig a n te  d e  lo s  m ares, E l  L ev ia la n , h a  sid o  
transform ado en un  inm enso establo, qu e hará la  carrera 
d e  los E stados-U nidos á L on d res , y  podrá  traer á E uropa 
en cad a  v ia je  d os  m il doscien tos  W e y e s  y  treinta y  seis 
m il carneros.

o 
o  o

Según  datos oficiales, tenem os en E spaña la  ganadería 
s ig u ie n te :

G anado caba lla r, 700.000 ca b eza s ; asnar y  m ular, 
2 .500 .000 ; vacun o, 3  m illones; lanar, 23 m illones; cabrío, 
4 .500.000; de cerd a , 4 .500 .000 ; tota l, 28.200.000.

D e un  estado d e  ía  gan adería  d e  cada p a ís  p or kilóm etro 
cuadrado, se dedu ce que E spaña es la penúltim a d e  las r a ­
c ion es en riqueza pecuaria. E n  tan to  qu e N oru eg a  cuenta
1.059 cabezas d e gan ado p or  k ilóm etro , Espafia só lo  tie­
n e  255. oo  o

L a  idea d e  establecer en M álaga u n a  S ociedad  d e R eg a ­
tas h abía  su rg id o  en diferentes ocasiones, con  in term iten­
cias  m ás 6  m énos p ro lon g a d a s , pero haeta ahora n o  lleg ó  
á convertirse en una realidad, aunque d ich o  puerto reúne 
fa vorab les  con d icion es para la  in sta lación  d e  aquélla. V a ­
rias cansas ba n  servido d e rem ora al o b je to  m en cion ad o , 
liguran do quiüá en prim er térm ino la  fa lta  de  espíritu de 
asociación , fa lta  harto generalizad», n o  y a  en M álaga s in o  
« n  todas las p rov in cias andaluzas. Sin em bargo, la con s ­
tan cia  d e  unos p ocos  am igos ha triu n fado d e las contrarie­
dades, y  M álaga posee una Sociedad d e R egatas, según  de­
c im os. l i a  em pezado con  m odestia , cu en ta  con  una sola  
canoa, pero co m o  d ad o  el p rim er paso lo s  su bsigu ien tes 
son  m ás fá ciles , esperam os que en  un breve p lazo  pueda 
h a cer g a la  de  u a  im portante m aterial, en  el que figure a l­
g ú n  esqu ife  y  alguna balandra, para las carreras náuticas 
á  la vela .

L os  setiores soc ios  dedican  toda s las tardes cierto t ie m ­
p o  á lo s  e jercic ios  d e  rem o; em prenden paseos p or  la  bahía, 
y  creem os que si perseveran en sus buenos propósitos, lle ­
garán á constituir una S ociedad  d e verdadera im portancia 
y  d e  indudable utilidad, pues nadie ig n ora  qu e  la tienen 
las d e  e6ta ín d ole , cuan do alcanzan c ie rtod esa rro llo .

£ i i  BspaQa se advierte desde hace p o co s  aSos una m ar­
cad a  tendencia  á la creación  d e esta clase  de  sociedades: 
la s  h a y  en varios p ueitos del N orte, y  S ev illa  y  Cádiz t ie ­
nen las suyas, que han adqu irido m erecida reputación . E l 
e jem p lo  de F rancia , y  sobre  todo  d e Inglaterra y  los E sta­
d os-U n id os, d on d e  se  conceda grande im portancia á  los 
e jercic ios  náuticos, tiene, pues, im itadores y  hace  fa lta  un  
esfu erzo  para que en M álaga so fo m e n te  la Sociedad .

í>
o  o

L a » personas a quines M orfeo  n o  v isita  p or  las nocbos, 
se  aleg^rarán saber que las em anaciones d e l lúpulo tienen 
propiedades narcóticas. P ara desterrar el insom n io, basta ­
rá con  introducir en las a lm ohadas lúpulo entre las plum as 
ó  el crin . Este rem edio  n o  o fre ce  p e ligro  y  puede nacerse 
en toda  estac ión , porque las pifias n o  deben  usarse sino 
secas.

e «  o
D iá log o  entre un cura  de aldea y  un labrador;
— Señor cura, d ígam e V ., se lo  ruego, ¿qué es esa filoxe­

ra que nuestro am o tem e tanto para nuestras viñas?
— A m ig o  n iio , es una p laga  que el c ie lo  en vía  sobre las 

v iñas d o lo s  que no cu id an  d e cu lt iv a r  tam bién la  viña 
d e l Señor.

ee •3
U na ram a de saúco, co loca d a  en verano cerca d e una 

ventana, aleja la  m a y or  parte d e  los insectos m olestos, c o ­
m o  m osquitos, m oscas, p o lilla , etc.

T am bién es un correctiv o  para los m alos olores, y  m uy 
ú til en  los escaparates de carne y  pescado, durante lo s  c a ­
lores. T am bién  con v ien e  tener algunas h o jas  d e  saúco 
cerca  d e  lo s  aparadores. e e o

E l co lm o  del ce lo  para im  guard ia  de órden  p ú b lic o : 
D etener la m archa d e un  reloj.
E l co lm o  de la  sensibilidad.
N o querer frotar un fó s fo ro , por tem or d e  que sufra.
E i co lm o  d e la  g loton ería .— ¡D evorar una afrenta!
E l co lm o  del p u d o r .— [N o  desnudarse delante d e un 

queso d e  G ruyere, porque tiene ojosl
E l co lm o  d e la  cruel dad. — el cham pagne!
E l co lm o  del republicanism o.— |No pasar p or  la  p laza  

del B e y  ni calle  d e  la R eina.

E l co lm o  del ateísm o.— ¡N o beber m ás <iue agua, porque 
h a y  un  D ios  p a ra  lo s  borrachos.

e0 O
L a  reina V ictoria  ha inv itado á los de lega dos extran je­

ros  d el gran  concurso  a g ríco la  d e  L óndres á  v isitar W iiid sor 
Castle y  las gran jas Reales.

E l V izcon d e  Briclport, caba llerizo  d e  S- M ., lo s  acom pañó 
y  enseñó el ca s tillo  B eal, lo s  departam entos privados, los 
grandes salones.^ e tc ., y  despues los lle v ó  á la lechería , 
con stru id a  en 1832 b a jo  la  d irección  del principe A lberto ; 
d e  a llí pasaron á la g ra n ja  del P rin cipe , donde se les sirv ió  
un suntuoso lunch, v is ita n d o  lu e g o  e l bosque de  W ín dsor 
y  el parque y  co le g io  d e  E to n , d on d e  se  educan  los h ijo s  
de  la  aristocracia  británica.

o  
O o

N unca se hablan  v isto  tantos nom bres extranjeros entre 
lo s  com p rom isos para el D erby  d e  1881. L a Francia está 
representada p or  el P rín cip e  d e A rem berg , u n o; M . E. B lanc, 
tres; M r. D elam arre, u n o ; M r. Ephrusis, d os ; e l con d e L a- 
g ra n g e , se is ; Mr. Lupin , un o; el B arón R otb sch ild , d os , y  
el Barón S elisekler, tres. A dem as, tres propietarios am eri­
ca n os , dos rusos y  un húngaro.

oO O
L os  caballos d e l P rín cipe ,d c  O raoge, ven d idos en 6Í 

T allershall fra n cés  e l 19 d e  Ju lio , han p rod u cid o  63 .600 
fran cos.

H em os recib id o  lo s  dos núm eros ú ltim am ente p ublicados 
d e  la R e v ís ta  ü n iv e rs .^ l I lu s t r a d a  d e $port, zootecnia, 
a gricu ltura, casa , p esca , equitación  y  variedades, que v e  la 
luz p ú blica  en B arcelona , lo s  cuales n o  desm erecen, tanto 
en  la parte d e  ilu stración  c o m o  en la  m aterial y  literaria, 
d e  los dem as p u b lica d os  desdo su fu n d ación .

L a D irecc ión  d e  d ich o  p eriód ico , d e  recon ocid a  utilidad 
para lo s  veterinarios agricu ltores  y  a ficionados á la caza y  
equ itación , rega la  d sus a b oca d os  la prim era entrega d e  16 
p ág in as , acom pañada de un  m agn ífico  grabado de la 
ob ra  qu e em pieza  á pu blicar con  e l titu lo  d e  E l  Conejo, la 
L ieb re  y  e l  L cp órid o , y  cu y o  o b je to  es dar á con ocer  la iiis- 
toria  d e  estos an im ales, e l m od o  d e criarlos, e l m ejoram ien ­
to  d e  sus castas, la cu ra ción  de sus enferm edades v  los 
varios procedim ientos que so em plean para su caza.

E l p recio  d e  su scrioion  á d ich o  p eriód ico  es d e  12 rs. tri­
m estre, an ticipando su im porte  en sellos d e  correo.

A dm inistración  y  R edacción , ca lle  de  M endizábal, núm e­
ro  20 , 2.®, B arcelona.

•*<s
L a  Junta de A gricu ltu ra , Industria  y  C om ercio  d e  Fa­

len cia  nos ha fa vorec id o , rem itiéndonos la M em oria acerca 
d e  la  E x p os ic ión  P rov in cia l qu e  tuvo lugar en Setiem bre 
d e  1878, á la qu e  acom paña un croquis de la Jixposicion , 
y  grabados con  los prin cip a les  instrum entos a g ríco la s  e x ­
puestos. A sistieron 599 expositores, y  se  ad judicaron  26 pre­
m ios  en m étálíco, 24 m edallas y  191 diplom as.

F elicitam os á la  Ju nta  p or  el brillante resultado obten i­
d o  co n  este ensayo.

0*0
A lg u n os  ja rd in eros n o  consiguen  que crezca el gazon  

sem brado b a jo  lo s  árboles, y  consiste  en qu e  em plean  en 
estos sitios som bread os, sem illas que n o  con v ien en  sin o  á 
los terrones donde no h a y  árboles. H e  aquí e l nom bre de 
d os  sem illas qu e  se dan m uy bien ba jo  lo s  árboles. L a  p on  
sem pervirens y  la  p o a  n e m o ra li í , qu e  perm iten dar á los 
prados ese a sp ecto  a terciopelado <[ue contrasta tan b ien  con  
e l b r illo  d e  los parterres d e  flores.

oO (9
En A g osto  habrá carreras de caba llos en  F ra n cia ; el 1, en 

V cs in et ; 1 y  2, en  V ic liy ; 3  y  4 , en Caen, U inan , M oulius, 
L uQ on y  M olin es; e l 10, en  L a C apelle, Guerande, L orient 
y  F leu rs ; el 11, en C astries; ol 12, 14, 16 y  17 , en  D eau - 
v i i l e ; e l 15, en  la  L a R oclie lle  ; 17 y  18, en  L aon  y  L im o- 
g e s ; 19 y  20 , en  B ou logn e-su r-M er; 22, 24 y  26, en D ieppe; 
e l 24 , en S ain t-L o, R endon y  Saumur; el 28, en E n g b ieu , y  
el .SI, en  A u t e u il , P erigu eux , B la u gy  y  Chesbourg.

e  o
U n n u evo ep or t, que p roced en te  d e  A m érica  se  iia pues­

to  en m od a  en In g laterra  y  em pieza á  extenderse en F ran ­
c ia , es e l tiro d e  bolas d é  c ris ta l, qu e  se ejecu ta  p or  m edio 
d e  una tra m p a , cu y o  in ven tor es el capitan B o y a rd u s , cé ­
lebre  tirador do  p ich on es. Este aparato se com p on e  d e un 
fu erte  resorte p la n o  su je to  á  una tabla  d e  m adera y  ten ien ­
d o  en su extrem idad  un p la tillo  d e  cob re  forrad o de caout- 
c liou o , en  el que so p o n e  una b o la  de  cristal d e  d iez  cen tí­
m etros de  d iá m etro , en la que se in trodu cen  algunas p lu ­
m as cortas y  ligeras. E l resorte se estira y  sa jeta  con  un 
bram an te, e l qu e  se  suelta cuan do se quiere salte la  bola, 
la que es lanzada al aire, y  el t ira d or , co lo ca d o  á veiute 
m etros del ap a ra to , tira  á la b o la , que se  rom p e al choque 
d e lo s  p lom os; se  puede, p or  m edio  d e  la cuerda, im prim ir 
a l aparato m ov im ieo tos  laterales y  arrojar la b o la  á  un 
lad o  ó  á o t r o ,  sin  advertir nu nca al tirador de  la d irección  
qu e  v a  á lle v a r , p o rq u e  la  tram pa está tapada c o n  un  
lien zo  co lo ca d o  delante de  ella.

L a  tram pa B oyardu s h a  d ad o lu g a r  á  una serie d o  
m atch s, en  lo s  que loa m ás célebres tiradores d e  p ich ón  
tom an  parte.

P ara ser un  bu en  t ira d or , c on v ien e  ejercitarse en tirar 
á las bolas d e  crista l: es u n a  d iversión  p o co  costosa y  a g ra ­
d a b le , y  tiene la  v en ta ja  de poder organ izar partidas de 
t iro , con  tanto atractivo uom o las d e  p ich o n e s , y  m énos 
onerosas.

P ronto ven d rá  al h ipódrom o el cé lebre  tira d or  am ericano 
C arv er, que h a ce  tiem p o h a ce  las d e lic ia s  d e  los sporUmen 
d e  L ón d res , c on  sus m a ra v illosos  e jercic ios  de  tiro á las 
bolas d e  cristal. F.S d ifíc il  llegar al g r a d o  de hab ilidad  de 
este tirador sin r iv a l , p ero  se puede ten er la  seguridad  que 
lo s  e jercic ios  con  la tram pa B oyardus dan  en p o co  tiem po 
osa seguridad  d e m a n o s , esa p ron titu d  d e puntería , que 
caracterizan á lo s  bu enos tiradores.

e O o
El m atch que habíam os anunciado en el núm ero anterior 

entre V em y  y  ü /aat> oí« T ete , se verificó , term inando con 
la v ictor ia  d «  Veni¡/ y  la  m uerte d e  lo s  d os  caballos. M au -

m is e  T ete  sucuinbió en Saint G erm a n ^ y  V crny  al lleg a r  á 
la  cuadra . L a  d istancia d e  120 kilám etros fa  recorrieron 
en n u ev e  horas y  cuarto.

M iéntras se  hacía  su frir es ía  tortura á lo s  d os  caba llos , 
en Inglaterra  ten ía In gar u n o  m u y  interesante, que recu er­
d a  lo s  prin cip ios del tur/.

J oh n  A st ie y  y  M r. A leza n d er, m iem bros del JbcAéy- 
Club in g lé s , d ecid ieron  correr ju n tos un  m atch  de  2 400 
m e tro s , p on ien d o  en práctica lo  que se  hacía  á n te s , es 
d ecir , que le s  propietarios m ontasen  sus caba llos , d e  donde 
v ien e  el titu lo d o  Jochey-C lab. E n  casa d e l D uque d e C le v e ­
land  , en  1 7 5 3 , fu é  donde n a ció  esta costum bre, y  nadie 
tom a b a  jo c k e y * , p u es era  la m od a  m ontar u n o  m ism o. Sin 
em b a rg o , habia  carreras d e jo c fc «y «  de  p x o fe s ion , y  esto 
recuerda la  historia del fa m oso  duque da L u xem b erg , que 
ten iendo un  caba llo  m atricu lado en una carrera qu e  p en ­
saba g a n a r , su po  qu e  el jo c k e y  lo  engañaba; e l D u qu e d ió 
la s  g racia s  a l qu e  se  lo  ad v irt ió , y  fu é  á la  reunión com o  
SI nada supiese; lleg ó , h izo  sus apuestas hasta el m om en to 
d e . p eso , y  en ton ces, quitándose el ga b a n  y  pantalones, 
apareció vestido As j o c k e y , m on tó  su caba llo  , que gan ó , y  
le  p rod u jo  a lg u n os m iles  de libras.

E ntregam os á la  reflex ión  d e las m ujeres casadas q u 9 
ren ieg an  d o su con d icion , una graciosa  m uestra d o  la  d ich a  
que g oza n  las esposas d e los indios.

1.® N o tendrá a m u jer sobre 1a tierra o tro  ído?o qu e su 
m arido.

2.“ Que e l m arido sea v ie jo ,  con tra h ech o , repugnante, 
brutal, ó  qu e  m algaste locam ente sus bienes, la  m u jer debe 
p on er  todo  su ínteres en tratarle co m o  su am o y  soberano 
señor,

3.”  U na  cria tu ra  fem en in a  es nacida para obed ecer en 
tod o  tiem p o  : cuan do n iñ a , d ebe  inclinarse ante su padre; 
cuan do m u je r , ante su m a rid o ; y  cuan do v ie ia , ante sus 
la jo s

4.”  T o d a  m u jer casada evitará cu idadosam ente llam ar la 
a ten ción  d e lo s  hom bres que n o  sean an ticipadam en te 
dueños d e  su a lm a  y  d e su cuerpo.

5.* L a  m u jer  n o  se  perm itirá nu nca com er con  su m ari­
d o  : d ebe  considerarse sobradam ente h on rada con  com er lo  
q u e  el la d e je .

6 .°  Si su esposo riu , reirá tam bién  la  m u je r ; si llora, 
llorará. '

7 .° T o d a  m u je r , cualquiera  que sea su ra n g o , preparará 
p o r  sí m ism a la m esa y  lo s  m anjares á  bu  m arido.

8.® Para agrad arlo , se  bañará to d o s  los d ias ; prim era­
m ente en agu a  p u ra , despues en agu a  de azafran ; so  p e i- 
^ ^ fá  y  perfum ará su cabellera , so p intará c o n  an tim onio  
el borde d e  los párpados y  trazará sobre la  fren te  a lgun a  
Señal roja .

9 .“ Si e l m arido se  au senta , ayunará la m u jer , dorm irá 
sobre  e l suelo y  se  abstendrá d e todo  adorno d e tocador.

10. C uando v u e lv a  e l m arido, saldrá á recib irle  tr iu n fa l­
m en te , y  en segu ida le  dará cu en ta  d e  su con d u cta , d e  sus 
palabras y  aun d e sus pensam ientos.

11. Si la re p ren d e , le  agradecerá sus con se jos .
12. Si 1« sacude a lgú n  lin ternazo, recibirá p acientem en­

te  ia  co rr e c c ió n , despues le tom ará las m a n o s , las besará 
respetuosam ente y  le pedirá  p erd ón  p or  haber p rovocad o  
su cólera.

P odríam os cita r otros artícu los, pero creem os que esta 
d ocen a  es m ás que suficiente para dar una id ea  d e  la  liber­
tad qu e  con ced en  los in d ios  á  sus caras m itades.

MBRCADO DE MACSID.

E l p rec io  d e  la  carn e  h a flu ctu a do  en la  ú ltim a qu incena  
d e 13 á 14,75 pesetas arroba. E l pan  d e dos libras, d e  4 2  á 
46 cén tim os de peseta. E l ca rb ó n , á 1,75 pesetas arroba, 
E l a ce ite , d e  17 á  18,50 pesetas arroba. E l v in o , de 6 5 0  á 
10 pesetas. E l tr ig o , d e  16,73 á 16,75 fa n e g a . Y  la cebada, 
de  9 ,26 á  9,64 fa n eg a .

TRIÁNGULO DR PALABKA.S. 

S olucion d e l triángulo del núm ero anterior.

I.

J 0 3 e

0 1 i V

s i 1 a

e V a

f a

a

Para dar la so lu cion  en e l p róx im o  número. 

I,
1.* L u g a r  cé lebre  d o la Mancha,
2 .*  E specio d e  m oneda de 1a antigua G recia.
3.* Ju gu ete  d e  lo s  niños.
4 .*  P u eb lo  de la prov in cia  de Barcelona,
5 . ‘  Preposición,
6.* V oca l.

P R O P IE T A E IO ,

D, J, L u i s  A l b a r e d a .

IrapcefiM , esteieoUpIa 7  gklTBDoplutia de A r lU n  ]  O.*

lUPaSOBES SI CiUAOA DE 8 . It.
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ORES 'o¿ E P DEN SEMBRARSE EN SETIEMBRE Y OCTUBRE.
Líi mayor parte de las plantas dejan caer sus 

semillas al suelo al finalizar el Terano ó empezar 
el otoiío. Esas semillas, según las clases, pasan el 
invierno sin germinar ó nacen ántes que vengan 
los fríos. Las jóvenes plantas, sorprendidas por el 
mal tiempo, se recogea y esperan que las brisas de 
la primavera vengan á reanimar su vegetación; 
las plantas que nacen asi en el otoño son más vi­
gorosas, más tem prana, y más vistosas y  brillan- : 
tes en sus colores que las que nacen en la prima­
vera. Nunca estas xUtimas pueden compararse á 
las primeras.

Hay por lo tanto gran ventaja en imitar á la na­
turaleza para todas las especies indígenas y para 
todas las exóticas que pueden resistir nuestros in­
viernos con algunas precauciones que indicarémos 
en un artículo especial. Entre tanto, creemos ser 
agradables & nuestros lectores dando una lista de 
las clases que suelen ofrecer los mejores resulta­
dos, é indicando por una (a )  las que' deben situarse 
en los puntos más abrigados del jardín y  por una (c) 
las que requieren cajoneras acristaladas; cuando 
las dos letras (a  c)  van reunidas, esto quiere decir 
que en los jardines favorecidos por una buena expo­
sición al Mediodía basta elegir un puqto abrigado, 
y  que la cajonera es necesaria en el caso contrario. 
Por lo  demas, los aficionados liarán bien siempre 
de dejar al aire libre algunas plantas de todas las 
clases, con el objeto de determinar prácticamente 
las especies que mejor se acomodan con las con­
diciones climatológicas de su posesion, conocimien­
to tan importante como el del clima general de la 
región en que se encuentra enclavada.

Las especies que no pueden jozcarse, ó que dan 
mejores resultados ctiando se siembran desde lué- 
go en el sitio que han de ocupar definitivamente, 
van indicadas por una *.

Los precios señalados, se entienden por paque­
te entregado libre de todo gasto en la Administra- 
de E l Campo; pero debemos manifestar á nuestros 
lectores que no tenemos en Madrid un depósito de 
semillas, y  que solamente hacemos venir del ex­
tranjero las que se nos piden, por cuyo motivo es 
preciso que los aficionados nos remitan sus órde­
nes con la suficiente anticipación.

p¡. o.
A b r o n ia  u m b e lla ta  (a  .* c ) ...............................................0.T6
A c r o c h is iu m  ro s e u m  (a  .* c ) ...........................................0 .5 0

— álbum................................................................... 0 .6 0
A d o n is  t e s t iv a lis  (® )......................................................... 0 .3 0
A d o r m id e r a , de flor doble, G ban EtíPECiE, de to­

dos los colores ( “ ) .........................................0 .3 0
—  30 gramos............................................................ 1 -25
—  colccoion de 20 variedades en 20 paquetes.. 6 .0 0
—  cada paquete suelto........................................ 0 .6 0
—  ESPKcia KNANA, de todos los colores. . . , 0 .5 0
—  i5  gramos.............................................................1 .25
—  coleccion  de 10 vnriedadesenlO  paquetes. . 4 .0 0
—  cada paquete suelto.........................................0 .6 0

A g r o s t is  c a p í l la r is ,  {gramínea)......................................0 .5 0
—  pulchella (d . ') ....................................................0 .60
—  10 ¡Tramo»............................................................ 1 ,0 0

A le lie , s8?BCiB cobüs (a  c) ................................................. 0 .5 0
—  10 gramos............................................................ 2 .5 0
—  11 vaiiedades por separado cada una. . . 0 .5 0
—  nm is (de hnjaa Usas).......................................0 .6 0
— 10 variedades puv separado cada u n a .. . . 0 .50
—  una coleccion  de 16 Tariedades de las dos

clases precitadas............................................ 6 .0 0
—  INGLESA D e GRANDES  ...........................................0 .5 0
—  13 variedades por separado cada una.. . . 0 .5 0
—  una coleccioQ de lü  variedades por sepa­

rado....................................................................4 .25
—  A  BAMEADX..........................................................0 .76
—  PARISIENNK.......................................................... 0 .76
—  blanca................................................................... 0 .76
— encarnada............................................................ 0 .7 6
—  COCABDRAU...........................................................0 .76
—  3 variedades por separado: blanca, encarna-

Ps. Cu

da y  m orada, züAa Mas,..............................................0 .7 6
A ly s s u m  o d o r a t a m ,  {cesta  d e p la tá )  (a ) .  . . . 0 .6 0

—  10 gram os .............................................• . . . . 1..J0
A g r o s t e m m a  c a e l l - r o s a  ( o  c ) ............................... O--’'*)

—  le g r a m o s .......................................................................
  b lan co ....................................................................................0 .5 0
—  p urpú reo..............................................................................0 .6 0
_  1-jA.TO................................................................ «'-ew
—  f r a n g í   ....................................................................
—  co lo r  d e  rosa .........................................................1 -0 0

A m a p o la ,  de flor doble y  d e  tod os  colores m ezcla­
d os  ( " ) ............................................................................ 0 .3 0

~  gramos...................................................................
—  b la n co ..............................................................................
—  encarn ado.............................................................................
  encarnado orlada d o b la n co ........................................ 0.>>0
—  co lo r  d e  rosa ..................................................................
—  en cam ad o m uy v iv o ....................................................... 0 .5 0
  encarn ado m uy v iv o  orlada d e b la n c o . . .  0 .6 0

A m m o b i u m  a l a t u m  ( a ) .............................  ' ^ * 5 ?
A n a g a l l i s  f r u t i c o s a  (w cíírm M Ío) ( c ) .  .  • .  • 1 5

—  philipféii (azul).  ...................................................... 0.7.>
A u t i r r i n o ,  g r a n  kspeci’e . . . . . . . .

10 gramos.
— . 8 variedades por separado, cada u n a . . . -
—  la coleccion de 8 variedades en 8 paquetes. 
  E.'íPECIE ENANA..........................................................................
—  10 gramos..................................................................
—  11 variedades por separado, cada una. . .
  una coleccion  de 6 variedades en 6 paque­

tes............................................................................
A r a b is  a r e n o s a ................................................................

0 .6 0
1.00
0 .5 0
3 .7 5
0 .75
2 .00
1 .00

4 .0 0
0 ,7 6
0 .5 0A s p e r u la  s e to s a   ........................................

B e l lo r i t a  de íior doble.......................................................... 0 .7 5
B r iz a  m a x im a  (jm m ín ía ) (a ).. . . . . . .  0 .5 0

—  g ta u lis {íí ." ) ..................................................................0 .5 0
B r o w a l ia  e la t a  ( a ) ..............................................................*̂ ’ ka

—  czerwiakowski...................................................   •
C a lc e o la r ia  s ca b io s se fo lia  ( c ) ....................................... 0 .7 5

—  b y b r id a (c ) . .  .........................  . . . . . 2 .M
—  {seleccúm su p m or)..................................  o . w
—  KitÁtiA (magni/icaTasa)........................................
—  de Luis Van H outte................................................... 6 .00

C a lé n d u la  (Souci desjardins)............................................ O.SO
—  leg ra m o s .................................................................0 .7 6
—  de la Reina.................................................................... 0 .3 0
.—  de Le Proust................................................................ 0 .5 0
—  p rr> li£ er .................................................................0 ,5 0

C a m p a n u la , espejo de Vénus azul.................................. 0 ,3 0
— (ie liov blanca................................................................0 .5 0
—  de flor grande.............................................................. 2 .00
—  de flor doble..................................................................3 .0 0
—  de Pontaffonia.............................................................. 0 .5 0

C a r r a s p iq u e , blanco.............................................................0 .3 0
—  16 gramos.................................................................0 .5 0
—   ............................................................................0 .5 0
—  sonrosado..................................................................0 .50
—  lilas.............................................................................0 .5 0
—  10 gramos..................................................................  ̂-00
—  inorado sabido. .   0 .6 0
— \0 gramos.................................................................1 .25
—  ENANO Illas.....................................................................0 .7 5
—  morado subido..............................................................O.-W
—  HÍBRIDO ENANO, blanco...............................................0 .7 5
—  sonrosado..................................................................0 .7 5
—  color de ross..................................   0 .7 5
—  de todos colores............................................................0 .7 5
—  MüT ESANO, blanco..................................................... 0 .7 5
—  oloroso....................................   0 .6 0
—  15 gramos.................................................................t -0 0

C e n ta u r e a  d e  A m é r ic a  ( a ) ..............................................0 .7 5
—  ainbarilt.i blanca ( « ) ................................................... 0 .5 0
—  15 gramos........................................................................1 .00
—  morada...................................................................... 0 .6 0
—  15 gramos....................................................................... 1 .00
—  ACIANO azul................................................................... 0 .6 0
—  castaSo oscuro.............................................................. 0 .5 0
—  color de rosa................................................................. 0 ,6 0
— de todos colores........................................................... 0 .3 0
—  lü  g ra m o .......................................................................0 .8 0

C in e r a r ia  h íb r id a  (e ) ..........................................................1-25
  ¡elección superior..........................................................3 .0 0
—  <!e grandes flores, blanco puro................................3 .50
—  azul celeste.  ........................................2 ,0 0
—  encarnado....................................................................... 3 .50
—  de flor doble..................................................................2 .5 0
—  ENANA............................................................................... 1-25
—  de grandes flores.................................................... 3.,50

C la r k ia  e le g a n te , de f l o b  d o b l e  y  de todos colo­
tes................................................................................. 0 .5 0

.—  leg ra m o s ........................................................................^-OO
—  color de rosa..................................................................0 .6 0
—■ 15 gramos....................................................................... 1 .0 0
—  sonrosado........................................................................0 .5 0
—  leg ra m os ........................................................................ 1 .00
—  blanco puro..................................................   0 .5 0
—  15 gramos...................................................................1 .00

Pé. Cí.

—  püCHELLA de todos los colorea.................................. 0 .5 0
— 16 gramos.  .........................................1 .00
—  color de rosa..................................................................0..50
—  15 gramos........................................................................ 1 .00
—  blanco........................................................................0 .5 0
— 15 gramos.................................................................1 .0 0
—  DE VLOB DOBLE, color de rosa....................................0 .7 5
—  blanco'puro..............................................................0 .7 5
—  integripetala........................................................... 0 .7 5
—  blanco........................................................................0 .7 5
—  marginata.................................................................0 .7 5
—  de flor doble..  .....................................................0 .7 5
— pulclierriitia. ,  .................................................... 0 .7 5
— enano, color de rosa....................................................0 .7 5
—  blanco........................................................................ 0 .7 6

C la v e l d e  C h in a , de flor doble de todos colores (a ). 0 .4 0
—  10 gramos.........................................   1 .50
—  blanco...............................  1 .75
—  blanco jaspeado............................................................0 .7 5
—  d e anchai bojae (/ior dé encamado pufjiúreo). 0.'75
—  BSAHO, blanco.......................................................... 1 .7 5
—  MUV E.fASO, de todos colores.............................. 0 .7 5
—  de H eddew ig (d .° ) .............................................. 0 .7 5
—  laciniato (d .° ) ......................................................... 0 .7 5

C la v e l D ia n th u s  d e n to s u s ......................................... 0 .7 5
—  hybridus....................................................................0 .7 5
—  de G a r d n e r ............................................................0 .7 5
—  de Bro-wn..................................................................0 .7 5
—  dianthus superbus.........................................................0 .7 5

C lin to n ia  p u lc h e lla (c ) ...................................................0 .7 5
C o llin s ia  b ic o lo r  ( a ) ...................................................... 0 .3 0

—  30 gramos..................................................................0 .8 0
—  Candidiesima............................................................0 .5 0
—  15 gramas.....................................  1 .0 0
—  m ulticolor......................... ........................................0 .6 0
—  jaspeado.....................................................................0 .6 0
—  de flor grande..........................................................0 .5 0

C o llo m ia  c o c c ín e a ............................................................0 -^ 0
C o r e o p s is  e le g a n te ......................................................... 0 .3 0

—  16 gramos. .  ....................................................... 1 .0 0
—  '  d o fior  jaspeada................................  0 .5 0
—  de flor purpúrea...........................................................0 .6 0
—  ESANO..........................................................................0 .6 0
—  Cardaminifolia liybrida............................................. 0 .5 0
—  ENANOCOMPAOTO....................................................... 0 .7 5
—  Uoronata.....................................................................0 .6 0
—  10 gramos...................................................................1 .0 0
—  de Drummortd (p icta )............................................... 0 .6 0
—  15 ijramoi.......................................................................1 ,00

C r e p is c o lo r  d e  r o a a .............................................................0 .3 0
—  15 gramos..................................................................1 .00
—  de flor blanca................................................................0 .6 0
—  15 gramos.................................................................. 1 .25

C u p h e a  p la t y c e n t r a  (c ) .................................................... 0 ,7 5
—  Rtrigulosa (c)..............................................................0 ,7 5

E n o te r  d e  D ru m m o n d  (o  ? c............................................0 .7 6
—  era n ob la n co .................................................................0 .7 5
—  de Lamarck (a )............................................................ 0 .5 0
—  de olor (grandiflora) (o ) ...........................................0 ,6 0
—  de Sellow (a )................................................................ 0 .5 0
—  purpúreo.............................   0 .5 0
—  color de rosa..................................................................0 .5 0

E ris im u m  P e t r o w s k ia n u m .............................................0 .3 0
E s c a b io s a  OBANDE.................................................................. 0 .2 0

—  10 gramos........................................................................0 .8 0
—  7 variedades por color separado, cada una. 0 .4 0
—  do flor blanca muy doble..........................................0 .7 5
—  de flor carmín y  blanca m uy doble......................1 .7 5
—  ENANA de flordoble.......................................................0 .5 0

■ —  10 gramos........................................................................1 .00
—  7 variedades por colores leparadoB, cada una. 0 .7 5  
Nota. Lns E scabiosas enanas de flor doble constituyen

una magnífica raza querecoinondam os mucho. 
E s c h s c h o lt z ia  de California ( ° ) .................. : . . 0 ,3 0

—  de flor blanca................................................................ 0 .6 0
—  sonrosado.........................................................................0 .5 0
—  color de naranja............................................................0 .5 0

E s p u e la  de caballeros bb los campos y  flor do­
bla ( ° ) ......................................................................... 0 .5 0

—  ZO gramos........................................................................ 2 .0 0
—  7 variedades en 7 paquetes, cada u n o .. . . 0 .6 0
—  I mperial ( ................................................... 0 .7 5
—  a^ul subido (íi.°)............................................................0 .7 5
—  color de rosa jaspeado (rf.*)...................................... 0 .7 5
—  ENANO................................................................................ 0 .7 5
—  blanco............................................................................... 0 .7 5

E R R A T A .

En la Sección de Anuncios del número 17, pági­
na 2 7 0 ,  2 .*  columna, donde d ice: j a c i n t o s  t e m ­
p r a n o s ,  d e l )6  leerse : t u l i p a n e s  t e m p r a n o s  de 

JloT doble.
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FKRRO-CARRILES DE MADRID Á ZARACOZA Y  A A lIC A N TE .
SER VICIO ^ DE TRENES.

L ín e a s  d e  A l i c a n t e ,  V a le n c ia  y  C a rta g e n a .

MIXTO, UDCTO. MIXTO. COKABO.

U a a lr i i l ,  salida. , , 7.00 m. 9.00 m. 6.30 t. 7.50n.
Toledo, llegada. . . . 10.15 m, » 9.45 n. 1)
A lican te , llegada.. . » 5.2o m. )) lO.iSm,
V alencia, llegada.. . B 8.40m. i> 11.29 ra.
Cartagena, llegada.. » 9.00 m. )) 1.351.

MIXTO. MIXTO. connío.

Cartagena, salida.. . )i i .3 0 t . » 12,451.
V alen cia , salida. . . s 5.30 t. 1 2.55 fc.
A licante, sa lida .. . . » 8.20 n. n 4.201,
Toledo, salida............ 7.12ra, » 6 ,0 01. »
H a d r i i l ,  llegada.. . 20.27 m. 6.15 b. 8.40 n. 8.30 m.

L ín e a s  d e  A n d a lu c ía ,  E x tr e m a d u r a  y  P o r tu g a l .

H a i l r i i l , salida.............
Córdoba, llegada.............
Granada, llegada...........
M álaga, llegada...............
Sevilla, llegada................
C édiz....................................
C iudad-Keal, llegada.. .
Badajoz, llegada.............
L isb oa , llegada................

unto. coiuao.

7.00m, 9.00 n,
2.33n. 12,411,
4.00t. 10.39 n.

11,44 m. 8.30 n.
8,35m. 5.481.

» 10.30 n.
6,281. 6.04 m.

ll,1 0 m . 6.3Ht.
n 5.35 m.

mxTo. CORREO.

L isboa , salida............................................... 0 8.00 Q.
B ad a jo? , salida............................................ 3.30t, 8,15 m.
C iudad-Eeal, salida.................................... 10.06m. 8.45 n.
Cádiz, salida........................ ......................... II 5.15 m.
S erilla , salida............................................... 0.251. lO.OCm.
M álaga, salida.............................................. 4,001. 7.15m .
Granada, salida............................................ l l ,3 0 m . 5.00 m.
C órdoba, salida............................................ 12.5011. 2 .2 31.
S l a d r i d ,  llegada........................................ 8,40 n. 6.05 m.

V A P O R E S -C O R R E O S
T R A SA TL iN TIC O S

A .  L O P E Z  Y  C O M P A Í Ñ ^ Í A .
N U E V O  S E R V IC IO  P A R A  E L  A S O  1879.

P A IÍA  P U E IlT O -tílC O  Y  H A B A K A .

L ín e a s  d e  Z a r a g o z a , B a r c e lo n a ,  N a v a r r a  y  B i l ’r'sc h a s ta  L o g i 'o ñ o .

MIXTO. ÍUXIO, MIXTO. COUR20.

H a i l r i d ,  salida. . . 7,05m, 11.00 m. 4.S5t. 7.45 n.
Gaadalaj ata, llegada 9.20 m. l,I.Ot. 6ASt. 9.23 n.
Zaragoza, llegada., . 8,46 n. » » e.lOm .
Barcelona, lle g a d a .. n Dominas » 8.00n.
Pam plona, llegada.. » ;  diag r> 12.411.
L o g ro ñ o , lleg a d a ., . » iestiros. 10.45 n.

L » '» .  Signlíca maíltinii; U I. tarde J -lin , Mclu.
L os tieuM correos sólo llevan, p or  r^la genenil, oocIms Se I.» y S.*

MIXTO. MIXTO. MIXTO. COKRSO.

L ogroSo, sa lid a .. , . n > DoTuingos 4.28 t.
Pam plona, salida,. . » » y  (liu 2,00 t .
B atoílona , sa lid a .. , » » fedtir09. 7.00 m.
Zaragoza, salida. . . 6.50m . » í) 9.26 n.
Guadalajara, salida. 7.54n, 7-ÍOm. 5.10 t. 6.35 m.
H u d r ia l ,  llegada, . 10.04 n. 9.65 n . 7.25 I). 8.26 m.

Salen de Cádiz los dias 10 j  30 de cada mes, 
J de Santander y Coruña los dias 20 y 21 respec­
tivamente, admitiendo pasajeros y  carga.

Se expenden también billetes directos vía de 
Cádiz, para

S a n t i a g o  « l o  C i i h . t ,  G i b a r a  ¿  N u e v i t a s ,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la 
empresa, ó con trasbordo en la Habana si se 
desea.

Más informes, en Cádiz, A . López y  compa­
ñía.— Barcelona, D. Ripoll y compañía. — San­
tander, Angel E . Pere2 y  compañía. —  Coruua, 
F. la Guarda. —  Valencia, Dart y Compañía.—  
Málaga, Luis Duarte.— Sevilla, Julián Gómez. 
— Madrid, Julián Moreno, A lcalá, 28.

clftM; lo9 místoi IJeTaa cocbes de 1.*, 2.* y  S.* d a » .

VINOS DE BURDEOS.

M éd oc, C hateau -L affite, L atour, M argaux, S a ín t-E m ilion  
d e ^  m ejores m a rca s ; C ogn ac, F in e  C ham pagne.-L icores 
d e  B urdeos, á precios equitativos.

^ s i r v e n  p ed id os  desde cajas de  2 5  botellas en  lo s  v in os  
y  l a  en  lo s  licores.

P ara hacer pedidos y  m ás porm enores d e  p rec ios , etc 
dirig irse á la  A d m in istración  d e este p eriód ico , V illanu e- 
va  I 6, p rin cip a l.

NSTALAGIONES ESPECIALES DE MOLINOS A VAPOR
P A E A  M OLEE LOS GEEEALES.

S is t e m a  J . H E R M A N N -I ^ A C H A P E L I .E ,  Inseniero, 144, rdubourg-Poissonniére, P A R I S .
.  E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L .  1878. ^  M E D A L L A  D E  O R O

M e d a l l a  d e  „ ™  1 „ ,  J » »  y  M o . e o j . ,  1 8 7 a . - M e d . l l a  d e  e „  V i » . . ,  1 8 7 3 .
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MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNAS DE HIERRO FUNDIDO, ELEGANTES V SÓLIDAS
M om dos’ por. máguina de, ,on caldera tubular, á llama invertida y  hornillo amomble,.

£ ¡  sistema mas-eeonOnueo como consumo de. combmtible,, pudiendo quemar.carbón, le,la. halla, turba, coke,. e tc

M O LINO  CON 4  PARES DE PIEDRAS,
p u esto  en a cción  p o r  una m áquina de va p or horizon tal s em i-fija , de llam a invertida.

Las piedras, de calidad e itra -su p erior , proceden de Ue mejores canteraí d « U  FertS-íons-Jotiarre,

Este grabado represen­
ta  u n o  de lo s  tip os  más 
com p letos  y  satisfacto­
rios de  las instalaciones 
qu e  la C asa  H e b m a k n -  
L a c h a p e l l e ,  de París, 
construye para la m olien - 
da de lo s  granos. Es una 
instalación de  cuatro pa­
res d e  m uelas (  adviérta­
se que el núm ero de és­
tas puede ser aumentado 
á voluntad  sin detención 
alguna n i trastorno en el 
tra b a jo ), ó  sea cuatro de 
esos in gen iosos  m olinos 
sobre colum na acam pa­
nada de hierro fu n d ido , 
que lian va lid o  á d ich os 
constructores im a repu­
tación un ¡versal. Laa v en ­
tajas que efitos m olinos 
presentan sobre los de­
m as son laa siguientes:

Solidez k toda  prueba, 
porque, apoyándose en eí 
su elo  todo  el peso  d e  la 
co lu m n a , tiene ésta tal 
firm eza de asiento, que 
e l m olin o puede fu n c io ­
n ar sin qu e  haya necesi­
dad d e fijarlo con  zócalos
d e albañileria, m aderos ni tom illos , — L a  colum na llega i  
m ecanism o y a  montaxlo, y  n o  h a y  m ás qu e  situarla en el
p iedra  ó  m uela yacente se d ispon e en su entab lam ento, y  la ¿uperíor ó V o 'la ^ é r a  s¿- 
bre su á r b o l; cubrense lu é g o  con  las correspondientes piezüs cimbradas, despues d e lo 
cual se co loca  la to lva  en eu ba stid or ; se adapta la polea m otriz al árbol horizon­

joder del receptor con  su 
ugar qu e  debe ocu p ar : la

tal, se em plaza la correa, 
y  la  instalación queda 
term inada. E l  m o l i n o  
puede em pezar ¿m a rch a r 
desde lu é g o , habiendo 
sido  su ficiente un a  hora  
para m ontarlo.

L as piedras d e  m oler, 
d e  calidad extra-superior, 
salen d e ia« m ejores can ­
teras d e  la  P erté-sous- 
Jou arre , y  pueden ser 
preparadas para la m o ­
lienda de trigos duros ó 
tiern os, seguu se haga el 
pedido.

L a  colum na acam pa­
nada d e  hierro fu n d ido  
tiene la ventaja d e  ser 
insensible ¿  la humedad, 
lo  m ism o que al ca lor  y  
á l a  sequ ía , q u e , sobre 
todo  en lo s  países cá li­
d o s , d islocan  tan fá c il­
m ente lo s ia e jo res  pilares 
d e  m aiicra. Las altera­
ciones d e la tem peratu­
ra n o  tienen  la m enor 
influencia sobre estas c o ­
lum nas m etálicas, n i so­
bre e l m ecanism o que

A s i, pues, e l con ju n to  del m ecanism o conserva indeflnidame^ató e u r p u ü t o 7 f i io s “  v  
fu n cion a  siem pre con  la m ayor regularidad. ^  ^

E stos m olinos pueden ser m ovid os p or  fu erza  hidráulica, por m áquinas de v a p or  y  
tuerza hidráulica com binadas, ó  por m áquina d e vap or solamente 

( L o s  constructores rem iten , & qu ien  lo solicite, un fo lle to  c o »  m á sd e ta lle t .)
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